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Los defensores de la República, avanzan camino del triunfo

afirmaciones generales suble
vados, son una pura falsedad

"La rebelión no enfrenta contra un Gobierno, un
ejército y un Estado marxista, sino contra .a le
CRONICA DE MADRID

Los m u rc ié la g o s  d e l 
c a m p a n a r io  d e  B u itra g o

¿Quién ha dicho que en la guerra huelga la literatura? Cuidado 
oon las frases. La mala literatura es siempre un estorbo. La sin­
cera, la que se fabrica con retazos de humanidad, no sólo lo huel­
ga en la guerra, sino que es tan indispensable como los repartos 
del rancho y los toques de cornetín.

Claro, que es una literatura especial, incrustada en el momen­
to, de borbotones pasionales, con más alma que forma, con más 
realidad que poesía, con más frenesí que técnica.

¡Cuánto se ha dicho y escriito de la literatura de guerra! Sin 
embargo, todos los días, al leer los periódicos, descubrimos algo 
que reclama y exige el comentario nuevo. Los escritores piden su 
vez; los periodistas hacen milagros de agilidad. Marruecos fué 
un buen ensayo para muchos. Por cierto, que no pocos informadores 
recuerdan ahora con un esguince pintorreo, que algunos de aque­
llos generales que les orientaban en su literatura de campaña, son 
boy los Abd-el-Krimes contra los que dirigen las tropas españolas 
sus enconados y patrióticos afanes.

¡Literatura de guerra! ¿Por qué no ha de hablarse, en tono de 
crónica pasajera, de alto en campaña, de los murciélagos que, to­
dos los crepúsculos, desde lo alto del campanario de Buitrago, re­
cortados entre la niebla, parecen señalar los focos rebeldes con sus 
aleteos sombríos?

Los ven y los perñlan los soldados, al clavarles su mirada de 
aguzamiento obligatorio.

_Hoy no son más que cuatro—murmura uno de ellos.
—Mañana serán menos.
Cada murciélago que falta a la cita en la hora de su crepus­

cular reunión, es un foco que se ha vencido.
El campanario de Buitrago, alzado en una esquina del pueblo, 

sobre la carretera, tenía a sus murciélagos muy bien adiestrados, 
como vigías de camino, cuando el trágico puente del Horcajo se 
tragaba a los turistas en la sorpresa de una revuelta mortal.

Los conductores supersticiosos—algunas veces es útil la supers­
tición__se fijaban al salir y al caer el sol, en los avisos extraños
de los murciélagos de la iglesia, generalmente uno, o dos: zumbo­
nes, pero serviciales. Y, sobrecogidos por una extraña manía, pre­
guntaban a los lugareños:

—¿Hay peligro por ahí?
_Sí... el puente del Horcajo. Ayer se hizo trizas un «rol». Pa­

sen despacio.
Los coches bajaban cautelosamente la rampa de los siniestros 

y sus ocupantes saludaban agradecidos a los murciélagos del cam­
panario,

*  *  *

Buitrago abre el camino de Castilla. La vieja y cansina Cas­
tilla, sede de nuestras tradiciones. El campo vive abierto a todas 
las generosidades; la ciudad se recrea demasiado con el ruido de 
las campanas. El acaparador, hace cálculos egoístas; el canónigo, se 
arrellana en su tumbona de sarmientos pulidos: el progreso, es­
panta; la libertad, desespera. Las piedras, suenan, todavía, a pisa­
das de gran inquisidor... Pero, llega un día en que la nueva Espa­
ña se propone redimir a las viejas ciudades de Castilla la Vieja. Y 
el gran concejo del retraso nacional, lanza sus cables subversivos. 
Y responden los prebostes y los generales, ¡Redención, no! ¡Escla­
vitud! ¡Servidumbre! ¡Feudo! ¡Derecho de pernada! Trigo de so­
bra en los graneros y vino ardiente en las bodegas. ¡Y a defender 
todo eso con las armas! Y hay tornavoces en Andalucía y en Ara­
gón, los pueblos de los privilegios curaizados... y los murciélagos 
de Buitrago van señalando las defecciones.., «Por allí, sí; por allí, 
también...»

Hasta que el pueblo canta su canción de guerra. Y los héroes 
de la Independencia resucitan con armamentos nuevos y cañones de 
último modelo. Hasta que todos los partidos de la libertad, gritan su 
consigna intangible: «¡Viva la República democrática!», para aña­
dir! «¡Utra España! ¡Otra ley! ¡Otra justicia!»

Si los murciélagos no fueran unos animales serenos e incon­
movibles, habrían huido a otros países. Pero no. Quieren ser siem­
pre vigías del Horcajo. Y es posible que; cuando no hayan puen­
tes arriesgados, ni defecciones sangrientas; cuando, dentro de poco, 
de muy poco, esté Ubre el camino de Castilla para los leales a la

El presidente de las Cortes republicanas y de la 
Junta Delegada del Gobierno, don Diego M artí­
nez Barrio, habla a España y a todas las naciones

"La rebelién militar no tiene enfrente a un Gobierno marxista ni 
a un ejército marxista." "ios generales, jefes y oficiales que se 
han levantado en armas, lo han hecho contra el Estado espa­
ñol, representado por un presidente legaimente nombrado". 
"Cayó la dictadura militar de Primo de Rivera, por su incapaci­
dad. Cayó la monarquía, por sus errores solemnes y sus vicios 
seculares, que habían manchado la honesta vida de un país, de 
violencias, de abominaciones públicas y de vilezas íntimas. / /

ANOCHE, A LAS 10’30, 
HABLO DESDE EL MI­
CROFONO Y DIJO;

«Españoles;
La opinión lAiiveTsal y la de 

nuestro país, están perfecta y ve­
razmente informadas por el Go­
bierno legitimo de la Rcpilbllca, 
acerca de Ta situación de Espa­
ña y del desarrollo lamentable de 
la sublevación militar.

A su hora, el Jefe del Estado, 
con la altísima autoridad de que 
por razón de su cargo y de sus 
condiciones personales se encuen­
tra investido, dejó oir su voz se­
rena, para que los españoles su­
pieran la realidad de lo ocurrido 
y la firme voluntad de todos los 
poderes del Estado en reducir el 
daño y vencerlo.

No hubiera sido necesario que 
el presidente de la Cámara habla­
ra también. Entregado con sus 
compañeros de la Junta Delegada 
del Gobierno en Levante, a la ta­
rea de organizar auxilios de toda 
Indole para ayudar al Gobierno 
legitimo, usó de este maravilloso 
medio de comunicación, sólo para 
la comarca entregada a su man­
do, considerándose representada y 
con él a la Cámara, por las per­
sonalidades republicanas y socia­
listas que ya hablaron desde Ma­
drid.

Cambio ahora mi propósito an­
te la propaganda sistemática del 
enemigo, que quiere presentar la 
contienda como una pugna entre 
los partidos obreros y las restan­
tes clases de la sociedad española.

Con la autoridad de mi cargo 
y la más modesta, pero inconfun­
dible. de mi posición dentro de la 
política española, me atravieso en 
el camino y digo, que el aserto 
de líos ;?enerELles sublevados, es 

una pura falsedad.

La rebelión militar, no tiene en­
frente a un Gobierno marxista. 
ni a un ejército marxista, ni a 
un Estado marxista. Los genera­
les, jefes y oficiales que se han 
alzado en armas, lo han hecho 
contra el Estado español repre­
sentado por un Presidente de la 
República nombrado legalmente, 
con la asistencia y aun el voto 
de diputados de todos los parti­
dos, por una Cámara legítima ele­
gida sin tacha durante el mando 
de un Gobierno adversario de los 
partidos que resultaron triunfan­
tes en las elecciones y por un 
Poder ejecutivo constituyente de­
signado por los que rindieron for­
mal acatamiento hasta la víspe­
ra de su rebelión, las mismas gen­
tes sublevadas.

Cierto es que el Estado y sus 
Poderes legítimos, se encuentran 
asistidos con el más desinteresado 
y admirable de los concursos, por 
las clases obreras representadas por 
sus sindicatos y partidos, asi el 
socialista como el comunista, así la 
C. N. T. como la U. G. T.. asi 
la Federación de Grupos Liberta­
rlos como el Partido Sindicalista. 
Honor a todos ellos que no han 
regateado trabajos ni vigilias ni 
sacrificios ni sangre —sobre todo 
sangre— en defensa de la Repú­
blica democrática.

Pero detrás del Estado, se en­
cuentran también en linea de 
combate, los partidos republica­
nos que contribuyen a la instau­
ración del Régimen en Abril de 
1931, salvo la minúscula fracción 
que. roída por el rencor, abandonó 
hace tres años sus posiciones y 
sus compromisos públicos: por las 
fuerzas de tierra, mar y aire, fie­
les al juramento que prestaron; 
por las clases comerciales, indus­
triales y agrícolas del país; por 
los funcionarlos que han sabido

El v e r d a d e r o  e s p ír itu  
r e v o lu c io n a r io

Camaradas:

Ni venganzas particulares ni pillajes. 

Energía y serenidad.
Defensa de la revolución.
Dignificación de la revolución.

(De «Solidaridad Obrera»)

República, vuevan a turnar los murciélagos para detener el paso de 
los excursionistas que tengan la suerte de ser un poco supersti­
ciosos.

—¿Hay peligro?—preguntarán éstos a los lugareños.
—No; pero, marchen despacio hasta las Vascongadas.
El puente del Horcajo, lo arreglaron. La vieja planicie caste­

llana, la arreglarán - también.
ARTURO MORI.

conservarse dignos de la respon­
sabilidad de la función y, sobre 
todo, por el pueblo español, por 
la auténtica y legitima España, 
cada vez más firmemente dueña 
de sí misma y de sus destinos.

Toda la rebellón descansa so­
bre un supuesto de falsedad. Se 
dice, se aparenta creer que la go­
bernación del país está secuestra­
da por Poderes ilegítimos y que 
el triunfo del Estado se traduci­
ría en la implantación de un ré­
gimen político comunista.

Se explica que los generales su­
blevados busquen una justifica­
ción a su conducta. No los discul­
pará la historia ni sus conciuda­
danos, víctimas de la guerra civil 
inicuamente desatada, ni siquiera 
aquella opinión internacional que 
imparcialmente asiste al desarro­
llo de los sucesos.

La cruda, la única realidad es 
la de unas fuerzas militares que, 
faltando a sus comprornsos de ho­
nor y abusando del depósito de 
confianza que les otorgó la pa­
tria. han vuelto contra ella y sus 
Poderes legítimos las armas que 
les habían sido confiadas.

¿Por qué lo han hecho? ¿Para 
qué lo han hecho?

Los estímulos son tan notorios 
y el propósito tan evidente, que 
sólo los clegoii de entendimiento 
o de malicia, pueden negarlo. Sim­
plemente se trata de sustituir la 
voluntad general del pueblo en­
tero, por la de una clase social 
deseosa de perpetuar sus privile­
gios.

Ni amor a España, ni inquietu­
des por el porvenir de la patria, 
ni temore.v por su desmembración, 
ni zozobra por el desarrollo de su 
economía. Nada de lo que se ha 
dicho y propagado, es el verdade­
ro origen de la revuelta. Se dis­
frazan con frases sonoras los pro­
pósitos, para encubrir la turbia e 
inconfundible realidad. Esta no es 
otra, en los jefes y oficialas suble­
vados. que el deseo de volver a la 
vida de violencia, al régimen caí­
do, olvidando que cuando un pue­
blo execra y hunde un sistema 
político, no hay fuerza social de 
clase capaz de ponerlo nuevamen­
te en pie.

Cayó la dictadura militar de 
Primo de Rivera, por su incapa­
cidad. Cayó la monarquía, por sus

errores solemnes y sus víciois se­
culares que hablan manchado la 
honesta vida de un país, de vio­
lencias, de abominaciones públi­
cas y de vilezas íntimas.

Y al caer uno y otro sistema, 
la voluntad de España fué y si­
gue siendo, que no retoñará ja­
más de entre sus cenizas.

¿'Por qué entonces este tremen­
do dislate de querer resucitarlo? 
¿Qué servicio se presta con ello?

¡Ah! Esos generales, jefas y ofi­
ciales que han empuñado la es­
pada contra el pueblo que se la 
dló, se han desentendido una vez 
más de las lecciones de la His­
toria. Y abriendo esta negra no­
che sangrante que padece Espa­
ña, van a recibir la lección, por 
su mala ventura, de que todo ise 
organiza valientemente contra el 
Régimen político que está conden- 
sado por el alma popular.

Porque los españoles somos una 
democracia legalmente organiza­
da, con un origen de legitimidad 
incuestionable. Por eso pedimos a 
todos los pueblos de la tierra, 
respeto para nuestra propia de- 
cliiión.

Entre las conquistas del mun­
do moderno, figura la de la li­
bertad de cada país para regir 
sus propios destinos, con neutra­
lidad absoluta por parte de los 
pueblos ajenos y el respeto de 
este sagrado derecho.

La tropa t^ublevada, se olvida de 
que el solo hecho de pedir auxi­
lio a otros países, mediatiza la 
libertad nacional. Va de puerta 
en puerta suplicando ayuda para 
combatir a su patria y a la Re­
pública, uniendo por este acto a 
la suprema insensatez de reclutar 
moros para la insurrección, la no 
menor de ofrecernos como Un te­
rritorio de coloniales en potencia 
para satisfacer extrañajs' codicias.

El presidente de la Cámara Es­
pañola, se dirige a la opinión in­
ternacional para advertirle el pe­
ligro de ese Intento. España res­
peta sin restricciones la autode­
terminación de todos los pueblos 
y pide, reciprocamente, se respete 
tiu propia voluntad.

La representación auténtica de 
España, no la tiene más que su 
Jefe de Estado, el Gobierno res- 
poriiSable y la Cámara legislativa. 
Cualquiera otra voz carece de au­
toridad y de legitimidad y ha de 
tenerse por tan poco e insolvente, 
como la de un jele de tribu en 
la inmensidad del desierto.

La República española es, na­
turalmente, la legalidad y ade­
más la ccn$iti«J)(Lad

Ningún interés legítimo se en­
cuentra amenazado ni derecho al­
guno reducido o intervenido. Don­
de ondea la bandera nacional de 
España, se cumplen las leyes de 
la civilización, dejando para los 
rebeldes el triste moilopolío de la 
arbitrariedad, atropelles y violen­
cias a que propende toda guerra 
civil.

El mismo lenguaje de los jefes 
rebeldes, la grosería e impudicia 
en sufi palabras, lo feroz de sus 
amenazas, contrastan con nuestra 
serenidad que no pierde la direc­
ción ni la reflexión, por angustio­
so y duro que resulte el momento,

¡Bien se vislumbra que estamos 
al fin de la prueba! Los subleva­
dos .se encuentran ya, práctica­
mente, en el momento de rendir­
se o de huir. Su derrota la tienen 
por inevitable. Quisieron abatir a 
un Régimen político y a un Go­
bierno, y se han encontrado con 
que habían de conquistar y do­
meñar a todo un pueblo.

¡Ríndanse, pues! Si el remordi­
miento les cerca y tiene que cer­
carles constantemente Por ínfima 
que sea la sensibilidad, que eviten 
el nuevo derramamiento de san­
gre española. Lo pide a gritos el 
país, los millares de madres que 
¡lloran, las familias privadas de 
deudos, las ciudades vigilantes y 
ceñudas dominando todos los días 
su indignación.

Es la hora de la rendición, de 
la sumisión al Poder constitucio­
nal. Retrasarla equivale a multi­
plicar .geométricamente el daño y 
a cerrar caminos no cegados aún.

La rebelión de Záragoza, de Se­
villa, de Burgos, la propia de Ma­
rruecos, aumentará a su culpa la 
extraordinaria de la prolongación 
estéril y cruenta de un combate 
cuyo fin tienen por de^ontado. 
¿Cierran los oídos a esta^voz, no 
quieren escucharla cuando estre­
mecido de emoción, les conmino a 
que se sitúen dentro de la ley? 
Peor para todos. A la postre y al 
fin, la voluntad de España per­
manecerá. Y el ímpetu, la fuerza, 
al servicio del Derecho y de la 
Libertad, dictarán su última re­
solución.

¡Españoles, ciudadanos de toda 
condición y clase! ¡Milicias abne­
gadas de trabajadores, soldados de 
la República fieles a sus promesas! 
¡Diputados de la Cámara, legíti­
mos representantes de la nación! 
¡Redoblad el esfuerzo y haced el 
último para vencer! Lo neceallá 
la República, lo exige España, lo 
espera anhelantemente la Huma- 

I Qldad.»

Ayuntamiento de Madrid
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DESDE LAS RAMBLAS

p u e b lo  s o b e r a n o
No han prevalecido las absur­

das qulu^ras de unos desequili­
brados. lia oíensiva brutal contra 
la República, ha muerto en flor. 
El contubernio cívico-militar, ha 
Sracasado ruidosamente, en el acto.

Nada significan las últimas, des­
esperadas resistencias de los que 
persisten en la criminal intentona 
en un gesto de póstuma y trági­
ca impotencia.

iLa República es imperecedera!
«Anda y ve y díle al alcalde, 

que diga al gobernador;
Que la plazuela ha votado 
y que ha votado que no.»
Gentes de todas clases, condi- 

íclon y lugar, enfervorizadas con iel entusiasmo dinámico de las 
jgrandes gestas históricas, ambu- 
^ n  por las calles de las ciudades 
y  de los pueblos, por los caminos 
iy por las montañas.

El pueblo en pie, vibrante, aco- 
jnetedor y magnifico—como siem­
pre—escribe con sus heroísmos, 
¿US entusiasmos y sus sacrificios 
páginas nuevas en la historia de 
le humanidad.

Estamos ahincados en Cataluña 
luengos años.

Nuestros hijos todos y numero­
sos, vieron la luz en estas tierras 
ide libertad.

Permitidme, pues, que cante a 
Cataluña por encima de mis con­
cepciones universales que. lenta- 
anente, se abren camino en la con­
ciencia de los pueblos.

Cataluña ha vibrado al uníso­

no. La ciudad y el campo. Los ofi­
cios todos. Las artes liberales.

Pero, por encima de todo, el pro­
letariado consciente.

Es el forjador de la victoria. 
Los que hemos vivido estos dias 
de lucha y sabemos sobreponer­
nos a losf íntimos agravios; los 
que a todas horas hemos constras- 
tado la virilidad, el heroísmo, el 
espíritu de sacrificio de las multi­
tudes anónimas, acometedoras y 
despreciadoras de su propia vida..., 
estamos sobrecogidos de entusias­
mo por el estupor de la revela- 
clón cumbre.

¡El pueblo, ha cumplido con su 
deber!

Las huestes del proletariado ca­
talán, han dado el pecho.

Y Cataluña ha sido el primer 
baluarte de la reconquista liberal 
en el más amplio sentido de fra­
ternidad, de humanismo y de de­
recho a la vida.

Pocas palabras más.
Unas estrofas de Rodríguez Pi­

nina. el poeta salmantino, fecha­
das en Frelxo, Enero de 1867:

¡'Matrona siempre insigne, un
[dia temida, 

grande en el dolor...! Sacud© el
[yugo,

con que osado te afrenta tu
tverdugo;

y sal de su sudario a nuestra vida.»

MIGUEL ROJANO.

Estampas de antaño

El pueblo femaiidino
Si alguna vez ha estado bien 

fmpleada la despectiva frase de 
^zaña llamando burgos podridos 
it los pueblos en que parece estar 
■tinculada la reacción, el fanatis- 
íno y la cobardía, es en los tiem- 
Í>os fernandinos.

Tan corrosiva e infamante fué 
la acción personal y política de 
aquel mal rey. que, si como estu­
viese contaminado de la lepra, in- , 
•lecclonó cuanto se encontraba 
cerca de él. y de nada estuvo tan 
•próximo como del pueblo desde j 
que le asistió uso de razón y qul- | 
»o  campar por sus respetos, has- j 
ta que tuvo el acierto de bajar al 
“̂ pudridero» de El Escorial.

En el -pueblo, mejor dicho, en 
el populacho, se apoyó para des­
tronar y arrojar de España a sus 
padres, y el pueblo fué quien echó 
fie España a Napoleón para traerle 
a él, deshonrar más de lo que ya 

estaba a la vieja y caduca mo- 
^ rq u ia  española.

Muchas veces se ha dicho que 
aquel pueblo tenía en su «desea- 
ido» Fernando el tirano que se me- 
«ecía, y aunque esto no deja de 
ifer cierto, tiene, sin embargo, en 
Ju defensa que desde muy anti­
guo veníanle labrando a su he-

Íhura y semejanza los funambu- 
stas y vividores de la cosa pú- 
llca que moldeaban a la nación 

¿  la medida de sus egoísmos; fa­
voritos y logreros sin escrúpulos, 
administradores de Justicia rapa­
ces que tan admirablemente han 
iüuedado retratados por las plu­
mas flageladora de Quevedo, Ale­
mán y Vélez de Guevara; curas y 
ifrailes rijosos, libertinos y casi 
analfabetos, que eran modelos vi- 
yos del Arcipreste de Hita, y se 
agazapaban en la Iglesia como los

Éidrones de oficio en las cuevas 
e la serranía para cazar con 

^ á s  seguridad a las desgraciadas 
Victimas que tenían la desgracia 
>dc caer en sus feroces garras.

Del rey abajo, ninguno se pre- 
<>cupaba de la salud del pueblo. 
IjOS ministros sólo se acordaban 
de él para esquilmarle con gabe­
las e impuestos, que le dejaban 
«n  la miseria y pedirle la sangre, 
que era derramada más en con- 
,tiendas familiares de reyes y fa­
voritos que en conquistadoras em­
presas para agrandar el territorio 
iilspano.

La iglesia le embotaba los senti­
dos y le idiotizaba con sus cate­
cismos de Astete y Ripalda y las 
predicaciones gerundianas de la 
clerecía de misa y olla que cuando 
■aquél se mostraba reacio para ad­
mitir tan absurdas teorías, era 
achicharrado a fuego lento o con­
denado a morir en horribles cala, 
hozos.

en majos de rumbo que se en­
cargaban de propalar por zahúr­
das, manflas y tabernas las per­
sonales prendas y manolescos he­
chos de su majestad.

El absolutismo arraigado recia­
mente en los barrios bajos, bien 
administrado por los frailes que 
se encargaban de la instrucción 
primaria, entre los que sobresalían 
los escolapios, que si es cierto que 
eran los más aptos para el docto 
menester en que se empleaban, 
como lo prueba el haber sacado de 
sus aulas muy insignes discípulos, 
por agradecimiento a las mercedes 
que les dispensaba el rey, hadan 
una furibunda campaña realista.

•No es mucho, pues, que el pue­
blo se ofreciese a reemplazar a 
los troncos de caballos siempre 
que el monarca organizaba una de 
sus apoteóslcas entradas en Madrid, 
le vitorease en los toros y le can­
tase. no solamente entusiásticos 
himnos, sino coplas que al cabo 
del tiempo han pasado a enrique­
cer el folklore popular, como aque­
llas que dicen:

«Ya vienen las provincias 
«arrempujando». 

y la virgen de Atocha 
trae a Fernando.»

*  «
«Cuando el rey don Fernando. 

¡Larena!
va a «La Florida»,

¡Juana y Manuela!, 
dicen: ¡Viva! '¡Prenda!»
El pueblo, que no veía más allá 

de las narices de Fernando, y aun­
que ya es tener la vista larga, da­
do "el apéndice fernandino, era, 
como el tirano, voluble, grosero y 
cruel, incapaz de mantener por 
mucho espacio una Idea noble en 
el corazón, y así gritaba un día: 
«¡Vivan las «caenas»!, y al otro 
«¡Mueran los negros!»... Una ma­
ñana quería asaltar el alcázar y 
arrartrar al rey por las calles, y 
otra disfrutaba en la plaza de la 
Cebada viendo ahorcar a Riego y 
al librero Mlyar; una tarde ase­
sinaba vilmente al cura, Vinuesa 
y otra hacia pedazos la lápida de 
la Constitución...

4» #
Tal era el pueblo de hace cien 

años; pero no le echemos a él to­
da la culpa de su manera de ser, 
ya que desde muy antiguo fué 
moldeado a su gusto por la mo­
narquía el caciquismo y el clero.

DIEGO SAN JOSE.

¿Qué extraño es. pues, que el 
pueblo llegase en los primeros años 
del pasado siglo a ser zafio, co­
rrompido. tornadizo y sin más 
Ideales que los de tener relativa­
mente asegurado el pan durante 
la semana y las corridas de toros 
los lunes?

El general Caminero, en 
Madrid

Fernando supo halagarle rodeán­
dose de representantes tan auto­
rizados del vulgo como el aguador 
«Chamorro», el arribista Ugarte, 
el conde del Montijo y el marqués 
<le Perales, aristócratas Injertos

Poco después de mediodía, es­
tuvo en el Palacio Nacional el ge­
neral de división señor Gómez Ca­
minero que, como se sabe, fué he­
cho prisionero de los rebeldes de 
León, consiguiendo escapar.

El general Caminero se encuen­
tra en Madrid desde ayer mañana.

El Jefe d’el Estado conferenció 
brevemente con el citado general, 
quien desde palacio fué al minis­
terio de Marina, celebrando una 
extensa conferencia con los minis­
tros que Se encontraban reunidos 
en dicho departamento.

EL PUEBLO

E N F R E N T E
M-»

El combate de Navalperal, fué durísimo.-La colum­
na Mangada hizo ochenta y cinco muertos y más de 
ciento treinta heridos a los facciosos.~Los leales se 
cubren de gloria, ponen en dispersión al enemigo y

recogen buen botín de guerra
El excelente periodista 

de «El Liberal», ha lleva­
do ante el público la deta­
llada crónica, que trans­
cribimos, de la acción de 
Navalperal:

«Conocemos interesantes deta­
lles del tremendo desastre sufrido 
ayer i>or los facciosos en Navalpe­
ral del Pinar, donde las heroicas 
fuerzas milicianas y regulares que 
dirige el Jefe leal Mangada, infli­
gieron a la columna del tristemen­
te célebre Doval, el sembrador de 
Infortunios en Asturias,

La acción se desarrolló entre 
Avila y Navalperal. La columna 
enemiga estaba integrada por más 
de mil facciosos, que ocupaban 
muchos camiones. Los leales de 
Mangada ocupaban posiciones pri­
vilegiadas, que les permitieron 
atacar a los rebeldes.

La lucha duró desde las prime­
ras horas de la mañana hasta po­
co después de mediodía. Más de 
cinco horas, durante las cuales las 
fuerzas gubernamentales obtuvie­
ron cuantos objetivos se propuso 
el mando.

Se les atacó con gran decisión 
y les produjeron bajas que uno de 
nuestros amigos dfra en ochenta 
y cinco muertos y más de ciento 
veinte heridos, aunque está segu­
ro de que aquéllos pasan de cien­
to y éstos se acercan al doble.

Le Induce a sostener ese criterio 
el hecho de que al subir, ya en 
franca huida, a los camiones, re­
cogiesen a muchos muertos y he­
ridos.

La mayoría de los Insurrectos 
ostentaba sobre su uniforme la 
cruz de Santiago y muchos lleva­
ban brazaletes de Acción Popu­
lar.
, Entre las cadáveres recogidos 
por los leales figuraban los de al­
gunos sacerdotes con uniforme del 
ejército y de la guardia civil. Se 
Ies reconoció por la tonsura y por 
los libros y emblemas religiosos de 
que eran portadores.

Se recogieron banderas bicolor 
y ejemplares de periódicos de Va- 
lladolld, en los que se titula a la 
sedición de «Movimiento nacional» 
y se trata de traidores a los lea­
les. También cayeron en poder de 
los republicanos dos ametrallado­
ras y varios prisioneros, que refle­

jaron en sus declaraciones el pe­
simismo que se ha apoderado de 
los sediciosos. Esos periódicos se 
refieren a la desmoralización que 
existe entre algunos elementos 
combatientes, a los que llama tí­
midos y cobardes. En una gran 
titular se lee; «Los que tengan 
miedo, que se vayan.»

Se recogieron documentos de 
gran interés, así como planos, con­
signas y órdenes, entre las cuales 
figura la de no hacer prisioneros. 
La columna la mandaba el ex co­
mandante Doval, que, ciertamen­
te. no demostró sus tristemente 
célebres condiciones de mando, tan 
comentadas y jaleadas por las de­
rechas durante su intervención 
nefasta en Asturias.

Se sabe también que en la ca­
rretera había grandes mnchas de 
sangre, lo que pone de manifies­
to que en los camiones se refugió 
gran número de heridos. Los insu­
rrectos huyeron hacia Avila, aban­
donando en su desbandada armas 
y municiones, que eran arrojadas 
al campo. Algunos Insurgentes que 
no pudieron refugiarse en los ca­
miones se escondieron en el cam­
po.

El triunfo formidable de los lea­
les de Mangada ha limpiado de 
facciosos una extensa zona.

Alborea cuando hasta el hospi­
tal de sangre llega estridente el 
toque de corneta. Antes se oyeron 
unos «pacos». Todos en pie corren 
hacia los camiones que hEui de 
llevarlos a las avanzadas. Se es­
cucha más nutrido el tiroteo. Han 
funcionado perfectamente los en­
laces y se ha localizado a los fas­
cistas, que avanzan en la semlpe- 
numbra. Los primeros tiros fueron 
enre nuestraa avanzadas y la des­
cubierta de ellos.

Nuevamente suena la corneta 
ordenando el funcionamiento de 
las ametralladoras. El fuego es 
nutridísimo.

Comienzan a llegar al hospital 
los heridos, pocos y leves en su 
mayoría, por fortuna.

Una primera baja: un alférez de 
complemento joven, casi Imberbe. 
Todos le conocíamos y le quería­
mos, Era alegre, arrojado y de loa 
más entusiastas. Estaba de servi­
cio de avanzada, cuando al descu­
brir a un grupo ordenó disparar. 
De súbito le gritaron: «¡No dis-

N O T A S  DEL FRENTE

El espía del espejíto y otros espías 
más.-’Üómo se fia llenado de gloría 

el capitán Benito Sánchez
(DE UNA CRONICA DE CRIADO Y  ROMERO)

¿Quiénes han lanzado el bulo 
de que los facciosos nos “asa­
ban” desde arriba? Entre el fue­
go intensísimo de artillería—  
nuestro automóvil os festoneado 
por unos tiros— hemos compro­
bado cómo nuestras milicias, 
estratégicamonte atrincheradas, 
ponen en fuga a los fascistas 
llegado.s osau’amenle a Ifis cres­
terías y abren grandes brechas 
en sus filas. Cada disparo de 
nuestras baterías y cada bomba 
de nuestros pájaros de acero es 
un estrago más en las filas re­
beldes.

El comandante Sempnin, en­
tre el fragor de la artillería, nos 
dice:

— Como verá usted, arriba no 
hay ningún cañón enemigo. ¡Dí­
galo usted en el pe.riúc’ ioo para 
ver de matar ese bulo! Estas gra­
nadas que hacen explosión mu>' 
-cerca del automóvil de ustedes 
son disparadas por los rebeldes 
por elevación, sin ver objetivo 
alguno...

Nosotros lo comprobamos. Son 
disparos hechos a la desesperada 
por los rebeldes, ya aislarfos ca­
si en San Rafael.

— ¿Dónde está este maldito 
cañón fascista?

— Dicen que a la altura-del ho­
tel de Lerroux. Hoy mismo de­
jará de disparar para siempre...

Con nosotros ha llegado al 
frente una escritora argentina. 
María Luisa Cnrnelli, quien, en­
tre una llovizna de metralla, ti­
ra de cuartillas y empieza a re­
coger notas.

— ¿Se vuelve usted con nos­
otros a Madrid?

— No; me querfo,

El comandante Semprún hace 
ver a la extranjera el riesgo que 
allí corre.

— Me es igual, Me quedo, si 
usted, comandante, oie autoriza.

— Va usted a pasar mucho 
frío esta noche.

— Eso es lo de menos. Preci­
samente me fastidia el calor.

Y se echa a reír con la misma 
gana que si estuviera divirtién­
dose mucho en una verbena.

Nos lo cuenta un guardia civil.
Frente al cuartel general, un 

individuo, puesto al sol, mani­
pulaba con un espejíto de bol­
sillo. Un jefe de! ejército ob­
servó las manipulaciones, cerró 
los puños y esperó unos instan­
tes.

— Sí, sí... Está manejanífn un 
heliógrafo.

Alguien quiso echarse sobre 
el desconocido, y  el militar im­
puso calma. Cuando tuvo la cer­
teza de que por mediación de 
aquel espejíto dicho individuo se 
comunicaba con los rebeldes, se 
dió la orden de detención... Y ya 
pue(?es figurarte, lector, la pena 
que tiene un espía. Sonó una 
descarga de fusilería, y el fas­
cista quedó sin vida.

Poco después, la artillería 
enemiga, enterada por el traidor 
del espejo de la situación exac­
ta del cuartel general, lo bom­
bardeaba C/On intesidad. Afortu­
nadamente, no hubo que lamen­
tar ninguna baja.

Pero no ha sido solamente es­
te espía el fusilado en Guada­
rrama. El presidente de Acción 
Popular del p.ueblegito serranp

paréis, camara<lasl» Ordenó cesar 
el fuego para comprobar la filia­
ción de quienes asi requerían con 
angustia el cese del fuego. Y en­
tonces los viles, los traidores, los 
del «honor», al grito de «¡Arriba 
Espafial y ¡Viva el íascio!» hicie­
ron fuego, matando al bravo ofi­
cial. ¡Cobardes! ¡Rastreros! Los 
nuestros dan el pecho, lo exponen 
todo, y ellos no saben luchar sino 
arteramente. Vil sistema, sinuoso, 
como viles son ellos.

Nos habéis matado cobardemen­
te a uno de nuestros mejores ca­
maradas. Pero el espíritu indoma­
ble del alférez de complemento 
Leonardo Ferrer Real perdurará 
en nosotros como ejemplo, como 
acicate e impulso motor de nues­
tra decisión de limpiar a la patria 
de fieras sin entrañas.

Ahora los fascistas huyen a la 
desesperada. Más de sesenta muer 
tos que han dejado abandonados 
en la huida loca dan idea de la 
viril capacidad combativa de nues­
tras milicias. Dos prisioneros, un 
coche y numeroso armamento re­
flejan bien el tremendo descalabro 
de los rebeldes.

Un casi chiquillo se nos presen­
ta eon diez fusiles; un miliciano, 
con tres pistolas. Casi todos vuel­
ven con botín de armamento.

Mangada, febrilmente, ordena 
lo necesario. Un avión amigo per­
sigue a los huidos, y el fragor de 
sus bombas enfervoriza a las gen­
tes. La corneta ha tocado «alto el 
fuego».

Apenas curados los heridos, uno 
de ellos de bala explosiva, llega un 
automotor de Vlllalba, que los eva­
cúa. Al llevarlos a la estación, 
los milicianos, con el puño crispa­
do en alto, saludan a los héroes.

Nosotros saludamos a todos, pues 
no cabe mayor bravura y heroís­
mo.

La gente comenta afanosa y ale­
gre el triunfo.

He aquí la Jornada de hoy, que 
es casi el diario espectáculo. Qui­
sieron coparnos, y huyeron aloca­
dos. dejándolo todo en el camino.

Cada combate, una victoria. 
¡Vivan las milicias y las fuerzas 
leales! ¡Viva la República!

A. S. GARCIA DEL REAL.
Navalperal de Pinares. 31 de Ju­

lio de 1936. Columna Mangada.»

y (fos gilrroblisfas más, cogidos 
con “ las manos en la masa” , ya­
cen sin vida en un cercado in­
mediato. Paz y perdón jiara los 
caídos.

Una mala noticia que nos lle­
na de dolor. El capitán Benito— 
como cariñosamente se le de­
nominaba en el frente— ha caí­
do en la pelea gloriosamente.

El capitán Benito Sánchez tie­
ne una historia magnífica. Hijo 
de un humílife bracero de Aldea 
del Cano (Cáceres), sentó pla­
za en el ejército, donde hizo una 
brillante carrera. Yo le conocí 
en Cáceres. Por su amor al pue­
blo, por sus ideas marxistas, los 
señoritingos extremeños y  la 
chusma fascista de la guarnición 
le tenían por loco. Se le hizo el 
vacío y tuvo que venirse a Ma­
drid. De.sde aquí hacía escapa­
das frecuentes a Aldea del Ca­
no, pueblecitn que estaba en ma­
nos de unos señores feudales y 
predicó ideas de redención. El 
vecindario .se levantó contra sus 
opresores y se repartió las tie­
rras. Benito Sánchez había sido 
el libertador...

Hoy, en la Sierra, me dan la 
triste noticia. Ha caído otro de 
los nuestros. Pero no hay que 
llorar. ¡Adelante! ¡Guerra sin 
cuartel al fascismo y gloria a 
los que lo combaten y caen en 
las vanguardias del pueblol

Es detenido el direc­
tor de B C/ /

La policía ha recogido el pe­
riódico republicano “A B C” , con­
duciendo a la dirección de Se­
guridad* al director Augusto Vi­
vero, al que custodiaban fuer­
zas de Asalto.

El motivo de la detención ha 
sido la publicación de una foto­
grafía con un Interior de la igle­
sia del Carmen ocupada por mi­
licias de la C. N. T. y exhibiendo 
diversos objetos.

DOMINGO a  DR AG O STO  1638

La s u b le v a c ió n  m ilita r
n o  tie n e  excu sa

¿Por qué se han sublevado los 
militares? Ellos dirán que para 
salvar a la patria. La han llena­
do de sangre y de ruinas. Han 
descoyuntado toda la vida nacio­
nal. Han iniciado la tercera gue­
rra civil. Pero es que esos hombres 
y les alientan ¿tenían necesidad 
y le sallentan ¿tenían necesidad 
de hacer una apelación a las ar­
mas? ¿Es que no tenían libertad? 
¿Es que sufrían persecuciones? 
No. Por la ley Azaña pudieron 
retirarse con todas las utilidades 
y a nadie se le exigió ni siquiera 
obediencia absoluta al Régimen. 
Conspiraban, hadan manifestacio­
nes hostiles a la República y os­
tentación de sus sentimientos mo­
nárquicos y a pesar de ello se les 
otorgaba los altos mandos, no se 
disolvía ninguna unidad, no se de­
tenía a ningún conspirador como 
si fuera un ejército normal, inca­
paz de levantarse contra el Régi­
men y de dar una puñalada a la 
patria.

¿Y los otros? ¿No tenían el Par­
lamento donde ejercían críticas y 
censuras hasta llegar al escánda­
lo y al agravio? En vísperas del le­
vantamiento, y sabiéndose su in­
minencia. ¿no se convocó a la Di­
putación Permanente, dando orden 
al Gobierno de que fuesen publi­
cados íntegros todos los discursos, 
especialmente el de Gil Robles, pa­
ra que, contrastándolos, se adqui­
riese la verdad? ¿No se publica­
ban «A B C» y «El Debate» y «Ya» 
y todos los periódicos que ataca­
ban ferozmente a la República? 
¿No se permitía, con tolerancia de 
incautos, que desde todas las tri­
bunas, la retórica se movilizase 
para morder en la República y en 
las honras republicanas? Veinti­
cuatro horas antes de la subleva­

ción, en un teatro y con una co­
media, se agredía a la República 
y ninguna intervención se produjo 
para cortar la agresión.

¿Por qué. pues, la insurgencia si 
esa misma benevolencia la halla­
ban en toda la política republica­
na? La Reforma agraria no era 
más que eso: un reformismo para 
convertir en propietarios a los tra­
bajadores agrícolas. Se indemniza­
ba a los propietarios. No entraban 
en posesión de las tierras más que 
aquellos a quienes el ministerio de 
Agricultura se las concedía. Y 
cuando las masas proletarias pe­
dían un poco más de salario y mí­
nimos ventajas, sufrían semanas 

I y semanas de huelga como los al­
bañiles de Madrid, y aceptaban los 
laudos del ministerio de Trabajo 
o de nuestra Consejería de Tra­
bajo.

¿A qué. pues, la insurrección con 
j todo su rastro trágico? Las dere­

chas querían dictar la ley. su ley 
egoísta, a los obreros, imponer pri­
vilegios y dominios feudales, man­
tener sus mandos. Ellos, a un lado,

! arriba, con esos mandos, desde los 
! ministerios a la tierra y a los ta- 
j lleres. Al otro, el resto, todos los 
i otros, los obreros, los payeses, las 
; profesiones liberales, los que as- 

piraban a una libertad y a una 
' intervención de la nación en la 
! nación. Y como ésto les habla sido 
: mermado algo, en un mínimo, a la 
, insurrección, al gran drama que 
angustia y asfixia a España.

No hay excusa. Tenían libres to­
dos los caminos de la legalidad re­
publicana. Tenían todas las liber­
tades. Poseían, en el ejército, to­
da la autoridad. No transigieron. 
Querían todo. Si España no es 
nuestra —pensaron—, que perezca 
España.

Información del Gabinete de 
Prensa del ministerio de la 

Gobernoción
(P O R  RADIOFONIA)

El gobernador de Aíldisiga 
visita la flota de guerra

El gobernador civil de !\lála- 
ga, dice al subsecretario de Go­
bernación, con esta fecha, lo si­
guiente:

“En la larde de hoy, acompa­
ñado (fel jefe de nporaciones, 
Pedro Prado, visité a la flota 
surta en este puerto y a bordo 
del crucero “Libertad” , donde se 
em-ontraban representaciones de 
los comités del resto de los bar­
cos, les , dirigí la palabra, ha­
biendo sido acogiifo mi discurso, 
como expresión del pensamiento 
del Gobierno, con calurosas ova­
ciones, vivas a la Hepúblíea y 
al Frente Popular.

Regresé gratamente impresio­
nado del entusia.smo y deseo de 
combatir de estos bravos mari- 
'nos que, sin excepi-ión, están 

dispuestos a continuar en la lu­
cha hasta perder la vida.

Igualmente traigo la impre­
sión del poderoso aseeinfitínte 
moral que ejerce sobre oficia­
les, clases y marinería, dicho je ­
fe Prado, en el aue ciegamente 
confían.”

ostentar la representación del 
Frente Popular sin la autoriza­
ción expresa de este Comité Na­
cional.

Segundo. —  Por ningún fun­
cionario ni autoridad adscrita al 
Frente Popular, debe prestarse 
ayuda a los comités que no es­
tén debidamente autorizados pop 
este Connté Nacional.”

Tercero.—Daremos todas las fa­
cilidades necesarias para la cons­
titución de comités del Frente Po­
pular, ad!.crlt08 a los servicios pú­
blicos, adoptando las garantías 
necesarias para asegurar que di­
chos comités son la expresión de­
mocrática de todos los funciona­
rios que encuadran.»

Dos telegramas de los 
buques de guerra

Para normalizar e¡ é  as- 
tecimieato

Es indispensable, para el mejor 
absj'.teclmíento de la población 
civil y de las milicias movilizadas 
y controladas por Guerra, los que 
pertenecientes a circuios, radios y 
ateneos y todos los organismos, 
cumplan estrictamente las dispo- 
r.lciones del ministerio de la Gue­
rra y del excelentísimo Ayunta­
miento de Madrid, única forma 
de que den los resultados apete­
cidos los incesantes trabajos que 
realiza la comisión de Abasteci­
mientos con la colaboración de la 
Cámara de Comercio, almacenis­
tas y comerciantes y el pueblo de 
Madrid.

A las 18’29 horai, la secretaría 
del ministerio de Marina da cuen­
ta de los siguientes despachos:

«Comandante «Almirante Val- 
dés» a ministro ds Marina.—Rue­
go comunique por medio Prensa 
y radio, que toda la dotación este 
buque se halla sin novedad y con 
ferviente espíritu republicano.»

«Comandante «Jaime I» a mi­
nistro Marina. — Dotación acora­
zado «Jaime I», en inmejorables 
condicionéis salud, sigue luchando 
con gran fervor en defensa del 
Régimen legalmente constituido, 
que es la República democrática 
de todos los trabajadores. Por me­
diación de esa estación, envío un 
cariñoso saludo a todos .sus fami­
liares. ¡Viva la República!»

Los comités de! Frente Po­
pular en fas oficinas del 

Estado
El Comilé Nacional del Frente 

Popular, ha hei'bo pública la si­
guiente nota:

“Llegan a coaocimienlo de es­
te Comité Nacional del Fn'iite 
Popular, notician de la constitu­
ción de gran número de romités 
titulados Frente Popular, en los 
diversos departamentos y ofici­
nas del Estado, que dicient/o os­
tentar la representación • de los 
funcionarios adscritos a los par­
tidos que integran el Fronte Po­
pular, realizan geationes que na­
die controla.

El Comité Nacional del Fren­
te Popular, declara públicamen­
te :

Priaxwo, —  aeifie ¿tiode

los registros y dete;id:n3s 
solo están coafiaJos a fos 
agentes de la autoridad

La dirección general de Segu­
ridad hace saber que normalizán­
dose lo; servicios de vigilancia en 
todo Madrid, a cargo de los agen­
tes de la autoridad y fuerzas de 
Asalto y guardia civil, en evita­
ción de registros y detenciones y 
con el fin de llegar a la debida 
cooperación, todos los porteros y 
serenos serán directamente res- 
ponsablo: de permitir el paso a 
grupos armados que, no pertene­
ciendo a las Indicadas autorida­
des y fuerzas, intenten penetrar 
en las casas para realizar los in­
dicados registros o detenclonco.

Todo portero pedirá inmediata 
ayuda a la comisarla corrcrpon- 
dlente, por medio del teléfono o 
por los agentes o fuerzas de la 
autoridad que encuentre a mano, 
para impedir la entrada de los 
antedichos grupos.

Los portero.s que no cumplan 
con este deber de ciudadanía, se­
rán inmediatamente detenidos y 
puestos a disposición del director 
general de Seguridad, a los efec­
tos de las sanciones que proce­
dan.

D(
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In fo rm a c ió n  te le fó n ic a
Lo que publica 

La “Gaceta“

hijos del personal del cuerpo, que 
lo tienen solicitado al amparo de 
las nornías de 21 de Noviembre 
de 1984.

Gobernación. — Disponiendo que 
los brigadas y sargentos de la 
guardia civil ascendidos, que fi­
guran en la relación que se Inser­
ta, causen alta en la comisión no 
indenftni25able, en la comandancia 
de procedencia, hasta que se les 
dé un destino definitivo.

Disponiendo . que. causen baja 
definitiva en el servicio activo los 
Jefes de la guardia civil compren­
didos en la relación que se in­
serta.

Industria y Comercio. — Dispo­
niendo que todo aquel que desee 
exportar aLguno de los productos 
de exportación prohibida en vir­
tud de orden de 21 de Julio, soli- 
.cite autorización en la dirección 
'general de Comercio, por escrito o 
por telégrafo.

Una orden de Guerra
Estado Mayor del ministerio de 

la Guerra.
Todas las clases y soldados de 

las diferentes armas del ejército 
que se encuentren en Madrid dis­
frutando i>ermiso, que no hayan 
podido incorporarse a sus desti­
nos, se les advierte que habrán de 
hacerlo en los cuarteles de su res­
pectiva arma de la capital de la 
República, donde quedarán agre­
gados para utilizarlos en la forma 
que convenga.

Consejo 
de ministros

El Consejo estuvo reunido du­
rante tres horas.

El señor Alvarez Bullía mani­
festó que se hablan hecho nuevar» 
incautaciones de industrias.

Tenemos intervenidas ya todas 
las industrias de España.

Ahora se ha acordado ocupar 
aquellas que abandonen sus pro­
pietarios.

Nada hemos tratado sobre la 
reducción de tarifas de suminis­
tro de electricidad ni de teléfo­
nos.

Él señor Giral dijo que se di-

Presídencia. —i Disponiendo 
que los funcionarios qne, como 
oonseouenola de lo 
el decreto de 21 de JtiUo de
año actual, fueran declarados 
ceeantee, deberán cesar asimis­
mo en cualquiera otro cargo que 
pudieran deaempqfiar en otros 
oTgeniemos oficiales o compa­
ñías arrendatarias de servicios 
municipales o pótóioos.

Otro, fijando la prórroga efe 
dos años en la edad fijada para 
el retiro forzoso, y en su caso, 
para la jubilación de suboficia­
les, clases e individuos de tropa 
del instituto de la guardia civil,
(le carabineros y  de Seguriefad e 
inclu.so de las secciones de Asal­
to.

Disponiendo que las cesantías 
que Sé produsean como conse- 
euenola de lo dispuesto en el 
decreto de 21 de Julio, que afée­
la a todos los ministerios civi­
les y militares, motivarán la se­
paración absoluta del servicio, 
de iM individuos a quienes se 
aplique tal medida, siendo baja 
definitiva en el cuerpg y escala­
fones a que pertenezcan.

Estado. —  Cese en el cargo 
de embajador de España en Ber­
lín, quedando separado de la ca- 
rrea*a diplomA-tica, (?o don Fran­
cisco Agratnonte Cortijo.

Idem, dol oóñeul general de la 
nación en Rabat, don Juan Gar­
cía Ontivoros y Planas.

Idem, del concejero de la em­
bajada Oh París, don Cristóbal 
OesHtto Oaítipos.

ídem, de ^ n  José María Dou- 
sinague, mfnis^o plenipotencia­
rio de teroGi'a oíase en La Haya.

DÍspotiiendo la cesantía de va- 
iños fuiuíionarJos de la carrera 
diplomática, además de los men- 
ciotiados.

Guerra. —  Disponiendo que 
lodos lo« soidadoe y cabos per- 
teneci0oí.e« al reemplazo de 1935, 
que &e enóuen+p«i con permiso 
o iic.erwia, excepto por enferme­
dad, én la provincia de Santan- 
deip, se presenten en la capital 
d*p dicha provincia, los días 1

rtgla al ¡Palacio Nacional a des- iníbs 108 soldados perte- , Presidente de la
ncméWes al reeraphizo de 1Ú34 
que se enouontren en situación 
de <Tíf*5oiwMe8 en el servicio ac­
tivo, r«fi4tíentes en la provincia 
ottadn, se |»08enten en la refe­
rida oapitai, en las fechas men- 
otoiiaido».

Ifeotewda. — {Decreto ila tivo  a 
!a suspensión de pago en sus ha- 
beree, a los militares y marinos 
roÉiradóB, con carácter extraordi­
nario, ejsc^tuando las limitacio­
nes deePetedas el 27 del actual y 
traoisferenola^ que se haga de las 
cuentas corrientes de las corpo­
raciones y empresas particulares 
abiertas a cualquiera entidad ban- 
caria, para el abono en la cuenta 
corrtente del Banco de España, a 
nombre de la Junta Central de 
Socorros,

H aci^do eírtensivo al Instituto 
de Carabineros, los preceptos del 
decreto de la Presidencia de 21 
del actual.

Disponiendo la cesantía de los 
empleados que tuvieren partici­
pación en el movimiento subver­
sivo o fueran notoriamente ene­
migos del Régimen.

Declarando la cesantía de di­
versos funcionarios de Hacienda.

Declarando que el percibo de 
penf.iones y retiros extraordina­
rios de militares y marinos, es in­
compatible con el disfrute de 
sueldos, haberes y gratificaciones 
provinciales, municipales o de la 
Casa presidencial.

Instrucción pública.—Disponien 
do la cesantía del jefe «uperior 
de Administración, Diego Treviño 
Paniza.

Disponiendo que se consideren 
vacantes todos los rectorados, di­
recciones y secretarías de los cen­
tros docentes de España, y que 
en un plazo no mayor de 15 dlaji, 
el ministro confirme en sus pues­
tos a los rectores o secretarios 
que estime deben continuar.

Trabajo. — Disolviendo y dero­
gando lOB estatutos del Consejo 
general de Colegios de Médicos,
■Unión Farmacéutica, Asociación 
Nacional de Médicos Titulares y 
juntas directivas de los colegios 
médicos provinciales.

Guerra. — Concediendo la cate­
goría de alférez médico provisio­
nal, a todos los médicos civiles 
destinados a prestar servidos mi­
litares de modo permanente.
"'Hacienda. — Orden, relativa a 

autorizar con su fihna a los dele­
gados del Gobierno en el Consejo 
Superior Bancarfo, de los talona­
rios de cuenta corriente pl̂ â re­
tirar, en las cantidades indispen­
sables para pagar sueldos y Jor-

E1 ministro de Trabajo expuso 
las'negociaciones que realiza con 
las representaciones obreras, con 
objeto de normalizar el trabajo 
en el ramo de la construcción.

El general Batet, no es 
rebelde

El comandante general de Bur­
gos, Batet, íué hecho prisionero 
al eetallar la revolución, por los 
jefes y oficiales facciosos en po­
der de los cuales se encuentra.

Llegan a Madrid las 
tropas enviadas des­

de Valencia

Recibimiento apoteósico

■Ropúblioa.
—El Consejo —agregó— ha sido 

corto, pues se ha reducido a un 
cambio de impresiones, habiendo 
dado yo cuenta de la marcha de 
las operáclones militares.

El ministro de la Gobernación 
preguntó con gran interés cómo 
habían sido recibidas las tropas 
de Valencia por el pueblo.

—Hemos oído —dijo— aclama­
ciones deáde la sala de Consejo, 
pero no hemos podido apreciar la 
impresión del pueblo.

Se le contestó que el recíbimien 
to había sido entusiasta, especial­
mente en la Puerta del Sol, rebo­
sante de público.

El general Pozas comentó:
—■Pues ésta es muy buena se­

ñal.
El ministro de Hacienda facilitó 

la referencia diciendo:
Como las re^^niones que ' cele­

bramos estos días son parciales, el 
presidente ha aprovechado que es- 
tuviéramo.s todos reunidos para 
hacer una exposición detallada de 
la situación militar y de la orga­
nización que está realizándose en 
este ministerio.

Ha hablado el señor Giral del 
i estado en los diversos frentes y 

de los auxilios de material que te­
nemos que preparar.

Ha sido un informe muy exten­
so.

El ministro de Estado dió cuen­
ta de la situación en nuestras 
embajadas y del movimiento de 
personal, así como de la situación 
en España re^ecto a otros países 
y de las manifestaciones hechas 
últimamente por el ministro de 
Relaciones inglés y el ministro de 
Negocios Extranjeros de Francia, 
en los respectivos parlamentos, 
quienes han declarado que este es 
el único Gobierno legitimo de Es­
paña.

Se ha acor(?!iflo se encargue 
(le la embajada de Roma, el se­
ñor Aguinaga', (lue está en Ber­
na, pasando a la embajada de. 
Berlín el señor Zeseovich, que 
estaba en Oslo.

Do Justicia se ha aprobado el 
decreto reduciendo el precio do 
los alquileres en un 50 por 100.

Otro estableciendo una mora­
toria y disponieneJo no se pue­
dan realizar desahucios por fal­
ta fl̂ e pago de las rentas atra­
sadas.

El ministro de Instrucción ha 
tratado de la actiiaciém de la 
Junta dcl Tesoro Artístico Na­
cional, que trabaja activamente, 
pasando a i)oder del Estacfo las 
Jo>‘as artísticas de los edificios

nales vencidos o material de ur- incautados, con objeto efe evi-
gencia para industrias, a requeri­
miento de las personas encargadas 
accidentalmente de la gestión de 
la entidad o empresa que justifi­
quen i8 ausencia de los autoriza­
dos para firmar lo.s referidos ta­
lones.

Ciroular ampliando la de 26 del 
actual, en el sentido de conceder 
el ingreso en carabineros, a los

tar la diseminación de dichos 
tesoros.

El ministro do Industria, ha 
tratado de la intervención de las 
indu.strias abandonacfHS, acor­
nándose reforzarla a las cumpa- 
fiías de electricidad.

De Comunieaoíone.s se acordó 
establecer la intervención en Ra­
dio España y lYans Radio.

Para las cinco y media de la 
tarde estaba anunciada la llega­
da de las tropas del regimiento 
número 9 de infantería ly de dos 
baterías de artiUeria, procedentes 
de Valencia.

Minutos antes de dicha hora, 
llegaron a la estación el presiden­
te del Consejo señor Giral, acom­
pañado de lc« ministros de Esta­
do, Justicia, Trabajo, Comunica­
ciones, Instrucción y Obras pú­
blicas.

También destacadas personali­
dades de izquierda, entre ellas In­
dalecio Prieto, Casares y otros; el 
alcalde de Madrid y representa­
ciones de Guerra y Marina y bas­
tantes jefes y oficiales de Asalto 
y de la guardia civil.

A las 8’10 entró el primer con­
voy, con la tropa de artillería. 
Quince minutos después, el se­
gundo convoy que conducía las 
fuerzas de infantería.

A la llegada de ambos trenes, se 
desbordó el entusiasmo, vitoreán­
dose a la República.

Los andenes se hallaban ates- 
tadoiv, asi como los techos de los 
vagones, abundando mujeres y 
niños.

En los alrededores de la puerta 
de Atocha, Prado, Cibeles y calle 
de Alcalá, se apiñaba enorme mul­
titud para presenciar el desfile de 
las tropas, que fueron aclamadas.

Precedidas por un grupo de las 
milicias con bandas de cornetas, 
desfilaron por la calle de Alcalá 
hasta la Puerta del Sol. adonde 
llegaron a las ocho de la noche.

La Puerta d^ Sol y calles ad­
yacentes, se encontraban atesta­
das de público que invadieron co­
ches y tranvías hasta el techo.

Muchos balcones aparecían en­
galanados.

Al aparecer las milicias en la 
Puerta del Sol', futeron acogidas 
con entusiasmo dándose numero­
sos vivas a la República y en de­
fensa del Régimen.

Cuando llegaron las tropas y 
desfilaron marcialmente, se des­
bordó el entusiasmo produciéndo­
se un momento indescriptible que 
duró todo el tiempo en que duró 
el desfile.

En el balcón central del minis­
terio de la Gobernación, se halla­
ba el subs'écretario en unión del 
alto personal del mismo, que sa­
ludó a las tropas siendo también 
muy ovacionado.

Al terminar el desfilo, el se­
ñor Ossorio Tafall, (dirigió una 
arenga a iodos los españoles, 

exaltando , el patriotismo y dis­
ciplina de la.s fuerzas leales que 
acababan de Hogar a la capital 
de la República para defender 
a ésta, diciendo también palabras 
elogiosas a las milicias oiuda- 
ríanas y  fuerzas armadas riel 
ejércitos y cuerpos especiales 
que defienden la República.

AI terminar, la inmensa mu­
chedumbre desfiló, dando gritos 
antifascistas.

Impresiones satisfactorias 
de la jornada

La jornada de ayer en el alto 
del León, ha sido completamente 
satisfactoria.

Los rebeldes, ante el tiroteo de 
los leales, huyen atemorizados.

Hoy no ha habido ninguna baja 
en las filas leales.

En cambio el enemigo ha sido 
muy casitgado por los 'bombar­
deos de la aviación.

El comandante Ristory, que pi­
lotaba uno de los aviones, ha ma­
nifestado que los sediciosos han 
sufrido numerosas bajas, huyendo 
a la desbandada, completamente 
desmoralizados, pues además ca­
recen de municiones y víveres.

Noticia desmentida
El alcalde de Higuera la Real, 

ha telegrafiado al ministro de 
la Gobernación, (ie.sminliondo la 
noticia de la radio (?e Sevilla, se­
gún la cual, las fuerzas de Quei- 
pn de Llano se atribuyen la to­
ma (le dicho pueblo, así como 
los (le Fregenal y Olive y otras 
poblaciones andaluzas.

Añade el alcalde que el pueblo 
no sólo no r»e someterá a los fac­
ciosos. sino que caerá sobre ellos 
para someterlos.

En el hotel de un aris­
tócrata se encuentra 
un depósito de armas

La sección de enlace de la línea 
de fuego, dirigida por el coman­
dante de Seguridad señor Sánchez 
Parra y formada por el cab'O de 
Seguridad Ma/Tcos García Radcn- 
'.0, conductor Luis Remos Gon­
zález, guardias Bonlí&do Fernán­
dez y Abelardo. Garda, teniente 
de mlllídas Juan T. Esterhch y 
mlliCianu Salvad'-r Folen Monte­
sinos, practicó asta mañana un 
registro en el hotel del ex conde 
de Castillejos y ex duqu(j de Am- 
posta, amén de otros muchos tí­
tulos extinguidos, situado en el 
Paseo de la Castellana, 52.

Se ocuparon numerosas escope­
tas, once pistolas, varias cajas de 
cápsulas, veinticinco cartuchos de 
rifle disparados (sin duda cuando 
el entierro del alférez fascista), 
varias banderas monárquicas, di­
versas postales y fotos, entre ellas, 
una en que figura el interesado 
disparando un rifle y acompaña­
do de otros fascistas, entre ellos, 
Ruiz de Alda; uno foto dedicada 
a un desconocido y firmada con 
tintas encamada y amarilla, en 
esta forma: «El C. de C.>, y nu­
merosos clichés de foto, intere­
santes.

Todo ello ha sido puesto a dis­
posición de la autoridad compe­
tente.

Milicianos de Puertollono
A las dos y mí'dia de la tar­

de llegaron a Madrid los milicia­
nos procedentes^ (Je Ciudad Real, 
entre los rúales fiuraban nume­
rosos mineros de la zona de 
Puertollano, los cuales vienen al 
mando del diputado socialista se­
ñor Cabrera.

Al llegar a Madrid, fueron re­
cibidos por enorme gentío, que 
les aclamó con todo entusiasmo 
cFurante el recorrido por diver­
sas calles.

Formados y con los puños en 
alto, desfilaron por la Puerta del 
Sol.

En el halcón central del mi­
nisterio de la Gobernación, se 
encontraba el titular de la rar- 
tera, general Pozas, en unión del 
subsecretario.

Al desfilar los milicianos, lo 
liicieron on correcta formación, 
vitoreando a la República, al 
Frente Popular, a la C. N. T. y 
a la F. A. I.. siendo aclamados.

Mucbo.s milicianos llevan uni­
formes socialistas y oíros, co­
munistas, luciendo los restantes 
escarapelas rojas.!*'

En medio del mayor entusias­
mo, franscurric) el desfile, que 
filé brillantísimo y emneinnanfe.

Los milicianos, se trasladaron 
después a los lugares designa­
dos para su acuartelamiento.

Cataluña

E X T R A N J E R O
Mola preparaba la sedi­

ción desde Febrero
La Habana. — La señora Rosa 

Caro de Vidal, tía del ex general 
Mola, residente eñ esta capital, 
ha dicho que no le sorprendía el 
actual movimiento rebelde espa­
ñol, puesto que las cartas que re­
cibió últimamente d* su sobrino, 
desde que se oelebranKJ^ l̂as últi­
mas elecciones legislativas espa­
ñolas le anunciaban que existía un 
proyecto de golpe de'Estado de al­
guna envargadura, con tal de de­
rribar el Gobierno Izquierdista de 
España.

La Vuelta Ciclista 
a Francia

la  penúltima etapa
Viré. —  A las ocho de la ma­

ñana se inic.ió la etapa Angers- 
Viré. primera fase de hoy, con 
204 kilómetros, restando des­
pués 55 hasta Caen.

La primera parte no tuvo na-.

da de sobreaallBiUe. venciendo 
L. (ireve al “ sprint’ , en 7 ho­
ras, 38 minutos y 20 segun(f08, 
seguido de T*letapd, Bertoooo, 
Ducazeaux, Maroaillou, Nouville, 
todos ellos en igual tiempo.

Exeouo se clasificaron todos 
los demás oorredores, en igual 
tiempo.

La segunda jomada, registró el 
siguiente resultado:

Primero, Magne, en 1-18-6, se­
guido de Cogan, Le Greves, Le- 
seuer, con el mismo tiempo.

Después, Vervaecke, en 1-19-20, 
con Khid, Malcaillou, Andrick y 
Mldlekampf, éste, con 1-21.

Después de este resultado la 
clasificación general ha quedado 
asi:

Primero.—S. Maes, con 135 ho­
ras, 38 minutos, 26 segundos.

2. —A. Magne, con 136-5-21.
3. —Vervaecke, con 136-6-29.
4. _ P . ciemens, con 136-22-37.
5. —^Mersch, con 136-34-36.
6. —Cañardo, con 136-41-58.
7. —-M. Clemens, con 136-43-52.
8. —Amberg, con 136-57-29.
9. —Kind, con 186-57-52.
10. — L̂evel, con 137-5-34.

TEMAS DE HOY

Lecturas populares

COMPANYS, PRESIDENTE DE LA 
GENERAUDAD, CONFIRIO AL 
SEÑOR CASANOVAS LA JEFATU­

RA DEL GOBIERNO
Como es sabido, en el honorable 

don Luis Companys venían radi­
cando —al igual que sucedió con 
el inolvidable don Francisco Ma- 
ciá— las dos funciones de presi­
dente de la Generalidad y jefe del 
Gobierno de Cataluña. Pues bien; 
desde ayer, y respondiendo a las 
necesidades actuales, han quedado 
desligadas estas dos funciones me­
diante una breve crisis que íué 
totalmente resuelta por la- noche.

El honorable presidente de la 
Generalidad encargó al presidente 
del Parlamento de Cataluña, señor 
Casanovas, la formación del nue­
vo Gobierno, y éste entregó ano­
che la lista a los periodistas di­
ciendo que se había visto obligado 
a prescindir de tres hombres de 
cualidades relevantes, como son 
don Pedro Corominas, el doctor 
Corachán y el señor Martín Ba­
rrera, «a quien reservo —dijo— 
una misión de importancia».

El Gobierno ha quedado consti­
tuido de la siguiente forma:

Presidencia del Gobierno, Juan 
Casanovas, de Esquerra Republi­
cana de Cataluña.

Justicia, José Quero, Esquerra.
Gobernación, José María Espa­

ña, Esquerra.
Hacienda. Martí Esteve, Acción 

Catalana Republicana.
Cultura, Ventura Gassol, Esque­

rra.
Obras públicas. Pedro Mestres, 

Esquerra. *
Trabajo, Luis Prunes, Esquerra.
Economía. Juan Comorera, Par­

tido Socialista Unificado.
Agricultura, José Calvet, Unión 

de Rabassaires.
Sanidad, Martín Rourell, Esque­

rra.
Servicios públicos, Juan Cerde- 

ña. Esquerra.
Defensa, teniente coronel de 

Aviación, Felipe Díaz Sandlno.
Abastecimientos, Estanislao Rulz 

Ponsetti, Partido Socialista Unifi­
cado.

Comunicaciones. Rafael Vldlella, 
Partido SíXílallsta Unificado.

Asistencia Social, Juan Puig Fe- 
rrater. Esquerra.

¿Se puede ser republicano por 
aluvión? No, amigas míos. A to­
dos los que llegan al campo de 
las izquierdas, sin el aval de his­
toria propia y consecuencia de 
actos democráticos, debemos de­
cirles que son unos vividores y, 
por consecuencia, unas perfectos 
sinvergüenzas.

El hombre no puede ser de iz­
quierdas, nacido en una sociedad 
derechista, sin haber pasado por 
un estrecho tamiz o llevarlo en 
la masa de la sangre.

Por eso todos los demócratas 
nuevav, con apellidos de clérigos 
y jesuítas y que caminan hacía 
las elevaciones de las izquierdas 
como los exploradores de las mon­
tañas, protegidos por las faldas, 
no son otra cosa que toros de 
Monforte, famoftos por sus cuer­
nos y por su mansedumbre.

La República siempre debió ser 
para los republicanos. Lo dije 
hace mucho tiempo y lo repito 
hoy, con la misma seguridad.

El hombre educado en rancio 
derechismo no puede convertirse 
en demócrata, de la noche a la 
mañana. Era necesario, cual la 
piedra arrastrada por las aguas, 
que mucho tiempo y muchas fro- 
tacioneiv redujeran su superficie 
hasta quedar pulida. El dolor, el 
desengaño, el amor, el estudio, 
con el tiempo, es lo que hace a 
los hombres humanos y avanza­
dos en las ideas.

El hombre que llega al campo 
popular para pedir un enchufe es 
sólo un cerdo y el que lo otorga 
un bgrraco.

Dolor os pide España, hombres 
liberales, sacrificio, nunca aque­
llo, tristemente cómico de «quíte­
se usted, don Cirilo, que su pues­
to lo ha de ocupar un amigo».

Sin una preparación espiritual, 
no da la Iglesia a los adultos la 
gracia del bautismo; y sin una 
preparación conveniente no debe 
abrírsele a nadie el corazón de 
los partidos democráticos.

Nunca he recibido — n̂l pedido— 
merced alguna a don Sigfrido 
Blasco Ibáñez; pero elempre lo 
he considerado como buen repu­
blicano, tanto en los tiempos en

que era el centro de las potesta­
des políticas, como hoy que se en­
cuentra algo apartado de ellas. 
Para mí lleva el marchamo de la 
generación y también como he 
estado siempre metido en andan­
zas periodísticas; sé lo difícil que 
ets a los vividores hasta pagar la 
suscripción de un periódico de 
ideología liberal. Por eso admiro 
la constancia republicana que se 
necesitó para mantener el perió­
dico EL PUEBLO en tiempo de 
la dictadura; ganando yo lo su­
ficiente para poder hacerlo, cuan 
do Urlbarri fundó el periódico 
republicano «Justicia» y entre los 
dos tratábamos de llevarlo ade­
lante, tuve la experiencia de todo 
el entusiasmo que se necesita 
para mantener un periíWico, per­
diendo.

Al campo republicano no pue­
de llegarse por arte de preiitidl- 
gitación; quien asi llega, más bien 
a la corta que a la larga es trai­
dor al pueblo.

Aquellos que anteayer iban a la 
misa que decía su tío o su con­
fesor, abrigan en el pecho, como 
traidores dew todas las causas, una 
secreta venganza contra aquellos 
que hubieran podido isometer 
cualquier desliz en sus entusias­
mos, en el momento en que su 
gamella deja de estar llena de 
pitanza. Todo esto, como dice un 
clásico: «Sépalo Vargas.»

El problema que hoy vivimos lo 
es de convicciones; es, más que 
nada, problema eocial, de razón 
y de orden.

España llega al trance de ne­
cesitar que luchen por ella los 
hombres de mayor capacidad, no 
los de mayor voracidad y doblez.

El problema que debemos re­
solver, con estudio y responsabi­
lidad, es muy hondo. Los que sen­
timos el peso de los momentos 
actuales debemos pensar en el 
futuro más que en el presente y 
querer la vida, solamente, para 
lograr que con inteligencia se pue­
da moldear la sociedad lo más 
perfecta posible y que sea forma 
progresiva en el porvenir de la 
humanidad.

LUIS DE LUNA.

CUESTIONES SOCIALES

P lan  d e  o rg a n iz a c ió n  d e
•la C. N . T.

en el de Zaragoza^ ya que en és­
tos &e eiunaroa y eiusauza la solu­
ción definltlTa del pleito Interno 
y (l\3fe motivó el origen de la ex 
Qpoalclóxi, y consetnienées con la 
misión que el Ooi«reso nos ha 
encomendado, y Al mismo tiempo 
conscientes de nuestra responsa­
bilidad orgánica, esta ponencia 
entiende que debe ser un traba­
jo, una cosa sintética, oonclsay 
precisa y clara y que respcmda a 
los momentos en que vivimos los 
proletarios.

Al efecto, esta iponencla dicta­
mina lo siguiente:

PRIMER OBJETO
Considerando que el espíritu que 

anima a nuestra organización no 
puede admitir ingerencias en sus 
sindicatos de agrupaclcmeis’ espe­
cificas que traten de mediatizar­
la, aunque éstas sean juvenües o 
ajines, debe procederse de inme­
diato, velando por el estricto cum 
plimlento de los acuerdos toma­
dos en nuestros c(Mnici08 a la crea 
clón inmediata de los cuadros de 
Defensa Confederal.

PROPAGANDA ORAL
Entendiendo esta ponencia que 

la pobreza moral de la organiza­
ción en su aspecto regional y so­
bre todo en lo que afecta al cam­
pesinado de la misma., obedece 
principalmente a la carencia (en 
muchos pueblos absoluta) de pro­
paganda oral, debe procedérse a 
la constitución rápida de una co­
misión responsable que organice 
ésta con toda Intensidad, pero 
que la controle tan fielmente, que 
no pueda salirse por ningimo de 
los oradores de las normas gene­
rales y de los acuerdos regulares 
de nuestra organización. Los ora­
dores realizarán al mismo tiem­
po propaganda profesional e ideo­
lógica, no emitiendo juicios por 
su cuenta que pugnen con los 
principios’ básicos de la C. N. T., 
>ara lo cual al hablar en nom­

bre de la misma, cuando Interven­
gan en actos por ella organizados 
se ajustarán en absoluto a los 
acuerdos recaídos en el Congreso 
extraordinario de Zaragoza, res­
pondiendo asi ante los trabajado­
res que integran aquélla al con­
cepto ético y moral que requiere 
la actuación consecuente de un 
organismo que. de tipo netamente 
revolucionario, perelgue por me­
dio de su lucha constante la con­
secución de una sociedad justa 
que tendrá su iniciación en los al­
bores del Comunismo Libertario.

Es preciso no olvidar que ha 
de cultivarse la Organización de 
Barriada, y aquello '̂ organismos 
que, como Ateneos, Cuadros Ar­
tísticos y  Escuelas Racionalistas 
son un complemento espiritual de 
la Confederación Nacional del 
Trabajo de España.

RESOLUCION AL PROBLEMA
Siendo este comido quien tiene 

la potestad finalista del pleito que 
tuvo dividida a nuestra Central 
Revolucionaria y respondiendo a 
los acuerdos recaídos en el Con­
greso extraordinario del Iris Park, 
entiende esta ponencia que, una 
vez desaparecidas las causas, for- 
zoiamente han de desaparecer los 
efectos, procediéndose a la anu­
lación Inmediata de órganos de 
Prensa, comités y comisiones na­
cidas al producirse la escisión, pa­
sando a formar parte integrante 
de nuestro movimiento coníede- 
ral.

Para ello, el C. R. hará los tra­
bajos pertinenteiv al caso.

F I N A L
Lo no previsto en este dicta­

men relacionado con el quinto 
punto del orden del día. entiende 
esta ponencia y ruega lo entien­
dan así todas las delegaciones 
aquí congregadas,' debe ajustarse 
en todo a los acuerdos del Con­
greso extraordinario celebrado úl­
timamente en Zaragoza.

LA PONENCIA
Fabril y Textil-Valencia. Félix 

Valero. — Vestir-Valencia. Antonio 
Alorda.—Axtes Gráficajs-Valencia, 
Juan Rueda. — Ferroviarios C. A. 
Valencia, Antonio Barranco.—Gas­
tronomía Valencia, Melecio Alva­
rez.

Valencia 14 Julio 1936.

Otro de los problemas debatidos 
en el Congreso extraordinario de 
la Regional de Levante, fué el 
plan de organización confederal, re­
lacionado con el poner en marcha 
las federaciones de Industria, 
acordado en el Congreso de Ju­
nio de l'QSl, celebrado en Madrid.

Este, como otroii, quedó relega­
do a un plano secundario, a cau­
sa de múltiples cuestiones que le 
plantearon a la organización con- 
íederal las circunstancias en que 
se vivían aquellos días d« agita­
ción permanente, confiando se 
efectúe ahora —a pesar de lo ocu 
rrido— lo antes posible, a fin de 
tener eficacia la labor comstruc- 
tiva que se patrocina.

Los momentos requieren gran 
actividad y gran energía para 
efectuar esta estructuración con­
federal. con la cual podrá cum­
plir la alta misión que le compe­
te en esta hora tan llena de pro­
mesas pai’a recoger los frutos sem 
Prados en los largos años de pro­
paganda.

La hora en que vivimos debe- 
raps aprovecharla para no desper­
diciarla, y contar con todos los 
órganos de producción y distribu- 
'Qión necesarios y adecuados, a 
fin de que el proletariado sepa 
desempeñar su papel.

Helo aquí:
DICTAMEN ELABORADO POR 

LA PONENCIA SOBRE EL QUIN­
TO PUNTO DEL ORDEN DEL DIA: 
«PLAN DE ORGANIZACION CON 
ARREGLO A LOS ACUERDOS DEL 
CONGRESO DE ZARAGOZA» DEL 
CONGRESO EXTRAORDINARIO 
DE LA CONFEDERACION REGIO­
NAL DEL TR.#5AJO DE LEVANTE.

A L  C O N G R E S O :
Considerando que hemoií de ce­

ñimos a reflejar en un todo en 
nuestra labor a los acuerdos re­
caídos en loe comicios de nuestra 
organización, y más particular­
mente a los recaídos últimamente

/ /
^^¿Para qué sirve un 

gobernador?
Don José Aparicio Alblñana, 

gobernador que fué durante dos 
años, expone su opinión sobre la 
pregunta que encabeza estas lí­
neas, y que es, en definitiva, el 
título de una obra suya que acaba 
de ponerse a la venta en las prin­
cipales librerías.

Deseamos al señor Aparicio Al- 
biñana un gran éxito entre loa 
lectores de su obra, ya que la ex­
periencia de sus dos años de go­
bernador le habrán servido de 
pauta para la confección literaria 
de «¿Para qué sirve un goberna­
dor?»

EL PRESENTE NUMERO 
HA SIDO VISADO 
POR LA CENSURA

Ayuntamiento de Madrid
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GENTE REPUBLICANA

M a n g a d a ,  e l c a u d í
Sesenta muertos, muchos heri­

dos y no pocos prisioneros hizo la 
columna Mangada a otra de in­
surgentes. aue se dice está man­
dada por el tristemente célebre 
Doval.

Son ya innumerables los he- 
ohOi de armas gloriosos del coro­
nel Mangada, a quien sus tropas 
ascendieron a general y a quien 
la ñepública dará la recompensa 
merecida.

Cuando las unidades destruidas 
por la sublevación estén reorgani­
zadas y cuando se hayan milita­
rizado las milicia!  ̂ populares, no 
habrá quien pueda ponerse fren­
te a columnas que tengan caudi­
llos tan valientes como Mangada.

Porque lo que con Mangada 
ocurre es que su fervor republi­
cano casa perfectamente con el 
de las huestes que le siguen, que 
late al mismo tiempo ©1 corazón 
del que manda y los corazones 
de los que obedecen.

No hay mejor .di»:Ciplina que la 
que nace de esta circunstancia.

K1 mejor estratega, el genio de 
la táctica militar, si no es popu­
lar entre sus soldados y si no está 
unido a ellos por los lazos de un 
ideal o de un afecto, ganará o 
perderá las batallas, vegún la su­
perioridad o la Inferioridad de

fuerzas que teinga respecto al ene­
migo.

Hlndenburg calculaba necesa­
rios 50.000 hombres para tomar 
una posición y mandaba 100.000. 
Se hicieron célebres aquellos ata­
ques en forma de cuña, que ga­
naron tantas batallas al que per­
dió la guerra.

¡Asi cualquiera es táctico y es­
tratega !

Lo que hay que ser es lo que 
es Mangada: caudillo de una le­
gión que cuando se lanza a un 
ataque a fondo, sabe que todos le 
siguen y que cada uno pone de 
su parte todo lo que puede para 
conseguir el fin propuesto, sin me­
dir los riesgos.

Hombres enfervorecidos por un 
ideal, valen más que autómatas 
movldoti por la disciplina. El fer­
vor republicano es lo que venció 
en Madrid el día 20 y lo que está 
venciendo en la Sierra todos los 
días.

Si el enemigo estaba mandado 
por el cabecilla Doval, ni que de­
cir tiene que desde el primer mo­
mento estaba vencido, porque Do- 
val no podía inspirar a sus secua­
ces el ardor bélico que Mangada 
Inspiraba a los suyos.

Ddval, es un represor. Mangada, 
un libertador.

Federación Valencia­
na de Trabnindores 

de la Enseñanza

Al Comité Ejecutivo Popular
Esta Federación, ante la pro­

ximidad del día en que los fun­
cionarlos públicos han de percibir 
sus haberes, creyéndose en el deber 
de informar a ese Frente Popu­
lar, para mejor 'cumplimiento de 
la orden ministerial del 26 del pa­
sado mes, sugiere a dicho organis­
mo lo siguiente:

Que para encuadrar debidamen­
te a los funcionarlos públicos res­
pecto a su adhesión al Régimen, 
es conveniente establecer estas tres 
agrupaciones:

Suscripción nacional

LOS EMPLEADOS D£ LAS CAJAS 
DE PREVISION

La asociación empleados Cajas 
Previsión Social y de Ahorros de 
la región valenciana, después de 
ofrecer y reiterar su adhesión en­
tusiasta a la causa republicana y 
al Gobierno, tomó el acuerdo de 
contribuir con un día de haber de 
sus asociados a la suscripción na­
cional para atender a las milicias 
ciudadanas y fuerzas leales, invi­
tando a la vez a esta contribución, 
a todo el personal al servicio de 
las distintas organizaciones de la 
Caja de Previsito Social de Va­
lencia, invitación que ha sido uná­
nimemente secundada.

Junta de Abastos

Los mercados obrirán de 8 a 13

Las s a n g re  d e  los G a lá n

El teniente Galón invoca una disciplina de 
espíritu y de entusiasmo

En el cuartel general de la Sie­
rra hubo una concentración de 
tropas. Milicianos, guardias civiles, 
de Asalto y fuerzas del ejército, 
quedan formados. El teniente Ga­
lán, a petición de los leales, les 
dirige breves palabras:

— N̂o es necesario—̂ c e —que yo 
os diga palabras de estímulo, por­
que me consta, después de veros 
actuar repetidas veces, que no lo 
neoesltáis. Tampoco es necesario 
que haga un llamamiento a la dis­
ciplina, porque ésta es Inquebran­
table. Manteneos como hasta aho­
ra, fuertes de espíritu y con esa 
disciplina que es base de nuestro 
glorioso triunfo. Me consta que 
procedéis de partidos políticos y 
sociales cuya base principal es la 
disciplina.

Elogia la valentía de todos los 
combatientes, y dice que, por el 
esfuerzo coordinado de todos, la 
victoria final de la República, que 
es indispensable, se adelantará 
considerablemente.

— L̂a disciplina de vuestros par­

tidos hace que acatéis las órdenes 
de los directivos de esos grupos 
políticos y sociales que vosotros 
mismos elegís por los procedimien­
tos liberales y democráticos. Al ve­
nir aquí a sumar vuestro esfuerzo 
a las órdenes del ejército repu­
blicano y proletario decís bien 
claramente que estáis dispuestos 
a aceptar esta disciplina para el 
triunfo, que ya es un hecho, de la 
República liberal y democrática. 
Seguid, como hasta ahora, sin des­
mayo, como me consta que segui­
réis. Esto, unido a la disciplina 
y al amor a la libertad, hará que
el triunfo, cada vez más cercano, ^amiento de la canalla fascis-

a) Funcionarios de clara y ter­
minante adhesión que luchan y 
lucharon por el triunfo de los idea­
les que encarna el Frente Popu­
lar^

b) Funcionarios que por estar 
apartados de toda actividad polí­
tica no puede asegurarse cuáles 
son sus ideales y hasta qué grado 
son afectos o desafectos al Régi­
men.

c) Funcionarios manifiestamen­
te hostiles al Régimen y que pue­
den ser considerados como fascis­
tas declarados o enmascarados.

Para situar a los funcionarios 
en los grupos correspondientes, na­
die más autorizado que los comi­
tés del Frente Popular de cada lo­
calidad, quienes por su contacto 
directo con los referidos funciona­
rios disponen de mejores elemen­
tos de juicio.

Téngase presente que algunos 
directores y jefes de los centros 
oficiales pueden estar encuadra­
dos en los dos últimos grupos y 
por tanto no merecen sus infor­
mes suficientes garantías.

Esta nota se envía a ese Frente 
Popular para que sugiera al mi­
nisterio de Instrucción pública la 
conveniencia de ampliar la citada 
orden a fin de obtener la más 
exacta y completa información.— 
El C. E. de la F. V. T. E.

NOTA DE LA FEDERACION LO­
CAL DE EMPLEADOS MUNICI­

PALES
Esta Federación ha Iniciado una 

suscripción a favor de los leales 
heridos y familias de las victimas 
defensoras de las legalidades re­
publicanas.

Todos los compañeros federados 
y partlcu.ares simpatizantes pue­
den hacer sus donativos al secre­
tario de la Federación, en la sec­
ción de Rentas y Arbitrios del 
Ayuntamiento.

Valencia 28 de Julio de 1936.— 
El Comité.

EL PERSONAL DOCENTE

La sustitución de la ense­
ñanza religiosa

La puesta en pie de toda 
España trabajadora y laica, 
ha sido la respuesta al al-

se acerque aún más y más. Ejér­
cito leal a la República y al Go­
bierno legítimamente constituido: 
con estas armas, que la República 
nos ha dado, y con nuestro entu­
siasmo y disciplina, abatiremos al 
fascismo en sus últimos reduc­
tos. i i Viva la República I!

Las palabras del teniente Ga­
lán fueron acogidas con grandes 
ovaciones y estruendosos vivas.

La reorganizasián del Ejército
Llamamiento a filas

Por el excelentísimo señor mi­
nistro de la Guerra, en decreto de 
ayer, se ha dispuesto lo siguiente:

«Con el fin de organizar las 
fuerzas del ejército en Cataluña 
y Valencia con arreglo a las ur­
gentes necesidades actuales, a 
iwopuesta del ministro de la Gue­
rra y de acuerdo con el Consejo 
de ministros, vengo en decretar 
lo siguiente:

Artículo primero. — Todos los 
soldados y cabos pertenecientes al 
reemplazo de 1935 que se encuen­
tren con permiso o Ucencia, cual­
quiera que sea el motivo de su 
concesión, excepto los de licencia 
por enfermo, en las provincias de 
Valencia, Alicante, Castellón. Ta­
rragona, Barcelona, Gerona y Lé­
rida y cualquiera que sea asimis­
mo la unidad o guarnición a que 
pertenezcan, ,se presentarán en la 
-capital de la provincia respecti­
va, durante los días 1 y 2 del pró­
ximo mes de Agosto.

Articulo segundo. — Del mismo 
modo, todos los soldados pertene­
cientes al reemplazo de 1934 que 
se encuentren actualmente en la 
situación de disi>onlbllidad del ser­
vicio activo, residentes en las pro­
vincias anteriormente citadas,

cualquiera que sea la unidad o 
guarnición en que sirvieran, se 
presentarán en la capital de la 
provincia respectiva en las fechas 
indicadas en el artículo anterior.

Artículo tercero. — Los coman­
dantes militares de las indicadas 
plazas, a la vista del número apro­
ximado de individuos que habrán 
de incorporarse, designarán los 
cuarteles donde hayan de concen­
trarse, agrupándolos por armas y 
dando publiaidaid por medio de 
la Prensa y de la radio del lugar 
•de presentación.

Dado en Madrid a 30 de Julio 
de 1936. — Manuel Azafia; el mi­
nistro de la Guerra, Castelló.»

Para el cumplimiento de él, por 
esta división se ha ordenado que 
los de las provincias de Alicante 
y Castellón, hagan su presenta­
ción en las capitales de las mis­
mas, en los locales que los coman-’ 
dantes militares señalarán y da­
rán a conocer por radio.

En cuanto a los de esta provin­
cia deberán presentarse en Valen­
cia, en el local del Instituto, si­
tuado frente a la estación del Nor­
te, ante el jefe de movilización y 
reserva número 5.

Una aclaración interesante
La nota publicada ayer que afec­

ta a los soldados con licencia tem­
poral. ha sido por algunos tergi­
versada. En ello no cabe duda ha 
tenido buen empeño los que toda­
vía permanecen remisos o indeci­
sos al Régimen republicano que 
desdie las eleocionies municipales 
de Abril de 1931, se otorgó el pue­
blo español, unánimemente, y re­
validadas a pesar de todo, en 16 
de Febrero.

Debemos de insistir, pues, en 
que no se llamado a las quintas 
del 34 y del 35. expresión derrotis­
ta nada adecuada.

Se ha llamado, quedamos, a los 
soldados de ese reemplazo que es­

taban con licencia, en situación 
de servicio en filas.

Pero no a los excedentes de 
cupo, que justamente es el mayor 
contingente de dichos reemplazos.

Iteta medida se ha dictado sin 
duda para reconstruir las unida­
des del Ejército destruidas por la 
sublevación, p mejor dicho, por los 
decretos fulminantemente dicta­
dos por el ministerio de la Guerra.

El hecho de que no se llame por 
ahora al menos, a los excedentes 
de cupo, demuestra que el proble­
ma no lo plantea la falta de gente 
para los frentes de combate sino 
la necesidad de Ir reorganizando 
el Ejército.

la, que pretendía arrebatarle sus 
libertades al pueblo español. La 
firme voluntiic?'proletaria ha im­
pedido ésto y logrará que, ya 
para siempre, desaparezca la 
trágica farsa de una moral mez­
quina y una conducta traidora 
a los anhelos feryientes de eman­
cipación.

Esta Federación de Trabaja­
dores de la Enseñanza, desoV el 
primer momento, ha tratado y  
está realizando uno de los ma­
yores deseos del pueblo, una de 
sus mayores necesidades: que la 
enseñanza esté orientada hacia 
el apoyo y capacitación (Jel pue­
blo laborioso, sin intromisiones 
de la iglesia, que siempre pro­
curó mantenerle en las más re-' 
pugnantes ignorancinas y supera 
liciones, disfrazadas de embus­
tera misericordia. Y es por ésto, 
porque esta federación es la úni­
ca organización sindical de la 
enseñanza que se encuadra en 
las filas dol Frente Popular, que 
lucha por las reivindicaciones 
proletarias y  que ha sabido cum­
plir con su deber en estos días 
de fervorosa l«cha, por lo que 
no estamos dispuestos a consen­
tir que la nobíe sangre de nues­
tros hermanos, traicionada por 
contemplaciones falsamente de­
mocráticas y oportunismos ver­
gonzosos.

Y para ello y por ser la úni­
ca eiitlcFad con responsabilidad 
plena y capacidad probada, exi­
gimos y estamos dispuestos a 
defender, el control de todos los 
establecimientos de enseñanza 
incautados a los religiosos, in­
cluso los dependientes de la Di­
putación provinoial. Contamos 
con per.sonal de manifiesta ca- 
paciefad y ninguno de nuestros 
afiliados aceptará cargo alguno 
que no fuese sancionado por es­
te C. E., porque en caso de ha­
cerlo, traicionarían la discipli­
ne y conducta de nuestra orga­
nización y  tendrán que atener­
se a las consecuencias que de­
rivasen de su actuación.

Hacemps constar que no admi­
tiremos ingerencias e intromi­
siones de miembros de partidos 
políticos que, aparte de mixtifi­
car la libertad* sindical, servi­
ría para torcer la línea de con­
ducta que nos hemos marcado.

Peroí en cambio, pedimos el 
apoyo de todas las organizacio­
nes políticas y sindicales para 
que, tras la tragedia vivida en 
estos momentos, pueda el pueblo 
contar con una escuela verda­
deramente suya, que le capaci­
te con plenitud para enfrentar­
se con la vida, y ño una e.scuela 
en díinde enmascaradamente ten­
gan lugar la reacción y el fas­
cismo.

Por una enseñanza popular.

El personal docente, administra­
tivo y subalterno del distrito uni­
versitario de Valencia, con el ve­
hemente deseo de manifestar su 
adhesión al Gobierno de la Repú­
blica, ha iniciado en el día de hoy 
una suscripción para contribuir 
a la que con carácter nacional se 
viene organizando en favor de las 
familias de los caídos en el cum­
plimiento del deber, defendiendo 
con entusiasmo y heroísmo al Go.- 
blerno de la República, fiel depo­
sitarlo de las libertades públicas.

El rector de la Universidad en­
cabeza la suscripción, a la que se 
han sumado desde los primeros 
momentos el personal docente, ad­
ministrativo y subalterno; las apor 
taciones podrán realizarse por me­
dio de los^Jefes de los respectivos 
centros docentes.

SINDICATOS DE CORREOS
Los sindicatos de Correos de la 

provincia de Valencia, de acuerdo 
con el Comité Ejecutivo del Fren­
te Popular y demás autoridades 
legitimas de la provincia, ha acor­
dado abrir una suscripción a favor 
de las Milicias populares y demás 
fuerzas armadas que tan heroica­
mente se baten ixir salvar las li­
bertades del pueblo, que constitu­
yen el más preciado galardón de 
los españoles.

Al efecto, invitan a todos los 
compañeros y a los demás fun­
cionarios del Estado, provincia y 
Municipio, a que contribuyan con 
un día de haber, de'sus sueldos 
respectivos, y a todos los demás 
ciudadanos a que hagan donativos 
a favor de tan benemérita obra.

Se admite toda clase de canti­
dades en una ventanilla que a tal 
fin se abrirá todos los días, de diez 
a trece y de quince a dieciocho, en 
la Administración de Correos de 
Valencia.

Por disposictón de la Junta 
de Abastos, se ordena a todos 
los labrioantes y almacenistas 
harinas, así como a los .dueños 
de ultramarinos, abacerías, pa­
naderías, carbonerías y puestos 
públicos de venta en los merca­
dos, que sus respectivos esta­
blecimientos estén abiertos hoy, 
de ocho a trece, a fin de facili­
tar al público la adquisición de 
subsistencias.

Valencia 1 de Agosto de 1986. 
— El presidente de Abastos.

DOMINGO 2  DE AGOSTO 1936

Creación de una Junta Central 
de Socorros puro atender o los

combatientes

OBRERAS
Camaradas barberos sección 

/ü. G. T. y C. N. T.— Se OS con­
voca a una Asamblea para ma­
ñana lunes día 3 del actual, a 
las cinco de la larde, en el tea­
tro Serrano, calle de Pí y Mar­
gal!, con el siguiente orden del 
día:

Primero.— Lectura del acta 
anterior, y

Segundo.— Inorme de la comi­
sión pro incautación.

El llustrísimo iseñor director ge­
neral de Administración, en tele­
grama fecha hoy, me dice lo si­
guiente:

Como continuación a mi tele­
grama de ayer y por si en ese Go­
bierno civil no se tuviese conoci­
miento del decreto referente a la 
creación en Madrid de la Junta 
Central de Socorro a que el mis­
mo se refiere, adjunto le comuni­
co dicho decreto, que dice lo si­
guiente:

GOBIERNO CIVIL

UNA NOTA DE LA COM ISARIA 

E SPE C IA L DE ORDEN PU BLICO

Valencianos: Quedan termi­
nantemente prohibidos todos los 
registros y detenciones efectua­
das en los domicilios particula­
res y lugares de abastecimien­
to, que no vayan debidamente 
ordenados por las autoricftides, 
controlados por este Comité Eje­
cutivo .del Frente Popular y 
acompañados como garantía, por 
los agentes de la autoridad, que 
lo acrediten por el uniforme o por 
el carnet de identidad correspon­
diente.

LOS EMPLEADOS DE LAS CAJAS 
DE PREVISION, TAMBIEN CON­

TRIBUYEN
La Asociación Empleados Cajas 

Previsión Social y de Ahorros de 
la reglón valenciana, después de 
ofrecer y reiterar su adhesión en­
tusiasta a la causa republicana y 
al Gobierno, tomó el acuerdo de 
contribuir con un día de haber 
de sus asociados a la suscripción 
nacional para atender a las Mili­
cias ciudadanas y fuerzas leales, 
Invitando a la vez a esta contri­
bución a todo el personal al servi­
cio de las distintas organizaciones 
de la Caja Previsión Social de Va­
lencia, invitación que ha sido uná­
nimemente secundada.

Por la defensa de la cultura y 
dcl trabajo.

Por Ir plena capaoitaoión de! 
pueblo.

Por la escuela i'mica.
El Comité Ejecutivo.

S u scrip ción  ab ierta  para las 
ca n tin a s  o rgan izad as y  d irig id as 
por la  Federación V alen cian a de 
T ra b a ja d o re s  de la E nseñanza

Suma anterior, 3.000 pesetas.
Donatipo de los fondos de la 

cantina de María Carbonell. de 
la Escuela Normal, 3.000 pese­
tas; doña" María Vlllén, 50; do­
ña Angela Snmpore, 50; don Ju­
lio Cosín, 50; don Vicente Vi­
dal. 25; don Camilo Chanzá, 25; 
doña Francisca Andrés, 25; don 
Claudio Andrés, 10; don Mariano 
García. 10; don José María Ber- 
tomeu, 5: don Antonio Armen- 
god, 5; don Andrés Calvete, 5; 
don Rafael Marco, 5; doña Con­
suelo Nicolau, 2; don José Cuen­
ca, 2; don Joaquín Tena, 2.

Suma y sigue. 6.270 pesetas.
Continúa abierta la suscrip­

ción.

Se ruega a todas las organi­
zaciones que componen el Fren­
te Popular, así como a las mi- 
lioias, cooperen a la observan­
cia de estas disposiciones, úni­
ca forma de garantir el orden 
contra los que, aprovechándose 
de las clrcimstancms, nos des­
honran con actos de pillaje.

Los infractores de estas dis­
posiciones, serán considerados 
como traidores a la causa y por 
tanto, severamente sancionados.

S ucesos
G O L P E  CON UNA PU ER TA

En el Hospital, fué curado 
anoche Enrique García, de 43 
años, quien por haberse dado un 
golpe con una puerta, se produ­
jo la fractura de lá clavícula 
derecha. Grave.

A T R O PE LLO

Un ciclista, atropelló en la ca­
lle Marco Miranda, número 134, 
de Burjasot, a la niña Carmen 
Tramoyeros Nácher, producién­
dole la fractura abierta, tercio 
medio superior de la pierna iz- 
•quierda.

Recibió asistencia en el Hos­
pital.

Su estado es grave.

«Artículo primero.^Se crea en 
Madrid una Junta Central de So­
corros encargada de recoger en 
metálico hechos con la finalidad 
de atender a los combatiente^ 
contra la sublevación militar de 
Julio de 1938 y a las familias de 
los muertos e inutilizados en dicha 
campaña.

Artículo segundo.—La Junta Cen 
tral de Socorros creada por este 
decreto estará constituida por el 
presidente del Consejo de minis­
tros como prei'ildente; por don 
Luís Fernández Clérigo, vicepre­
sidente del Congreso, que actuará 
también como presidente de la 
Junta y como vocales por don 
Jesús Giménez Fernández de la 
Reguera, director general de Sa­
nidad; don Luis de la Peña y Cos­
ta, director general de lo Conten­
cioso; don Alfredo Couto Felices, 
comandante médico de la arma­
da; don Miguel Cuevas y Cuevas, 
director general de Administra­
ción Central, y don Manuel de la 
Cruz Boullos, general de brigada. 
El presidente podrá delegar en el 
vicepresidente sus funciones, así 
como designar libremente perso­
nas que con carácter de vocales 
formen en lo sucesivo parte de 
la Junta y ésta dotlgnará de su 
seno un tesorero y un secretario.

Artículo tercero.—En cada ca­
pital de provincia se formará y 
funcionará una Junta provincial 
de Socorro dependiente de la 
Central. La Junta provincial será 
presidida por el Gobernador e in­
tegrada por cuatro personas de 
su libre designación de las cuales 
una de ellas pertenecerá precisa­
mente a la Diputación y otra al 
Ayuntamiento o en su car:o a las 
comisiones gestoras respectivas. 
La misión de esta Junta será la 
de facilitar la labor de la Cen­
tral. de la que recibirá instruccio­
nes para su cumplimiento.

Articulo cuarto.—La recauda­
ción de donativos se efectuará en 
el Banco de España en Madrid y 
en 6US sucursales de provincia, en 
cuyos establecimientos se entrega­
rán los donativos en metálico con­
tra recibo expedido por aquéllas. 
El Banco de España enviará a la 
Junta Central relaciones nomina­
les de las cantidades en el mis­

mo recibidas y en sus sucursales: 
expresivas de los donantes, su ve­
cindad si fuere conocida y cuan­
tía de la donación. Las sucursa­
les cursarán asimismo duplicado 
de er̂ as donaciones a los gobier­
nos civiles respectivos para su in­
serción en el «Boletín Oficial» de 
cada provincia. En la reglón au- 

• tónoma de Catalufia las sucursa- 
les elevarán las aludidas relacio­
nes al Gobierno de la Generali­
dad.

Artículo quinto.— L̂a cuenta co­
rriente en el Banco de España se 
abrirá a nombre de «Junta Cen­
tral de Socorros con motivo de la 

' rebelión militar de Julio de 1936>. 
Para retirar fondov de la misma 
deberán estar autorizados los che­
ques por dos firmas: una del pre- 

, sldente de la Junta o de la i>er- 
I sona en quien delegue y otra del 
; vocal que ejerza las funciones de 
; tesorero.
I Articulo sexto.— L̂a Junta Cen- 
; tral queda facultada para recibir 
, directamente las cantidades que 
' por entidades o particulares te 

hayan recaudado como donativo 
, hasta la fecha de este decreto la* 
I que se remitirán a nombre de la 

Junta Central a su residencia ofi­
cial en el Palacio que fué del Se­
nado, expidiéndote recibo de la» 
cantidades entregadas por el vo­
cal'que ejerza las funciones de 
tesorero.

Articulo séptimo.—(La Junta Cen 
tral podrá utilizar la «Gaceta de 
Madrid» para injertar sus Ins­
cripciones, acuerdos, etc., cuando 
lo considere conveniente y desde 
luego publicará en ella las rela­
ciones de todos los donantes' a 
medida que vaya recibiendo lo» 
donativos.

Articulo octavo.—La Junta Cen 
I tral estará auxiliada en sus tra­

bajos por el personal que estime 
necesario del Cuerpo de Contabl- 

¡ lidad del Elstado y del pertene- 
I  cíente a los ministerios que de­

signe el presidente de aqu^la.
Artículo noveno,—Quedan auto­

rizados todos los representante» 
de España en el extranjero para 
admitir los donativos' que se le 
presenten. Los cursarán a la Jun­
ta Central por conducto del mi­
nisterio de Estado.

Artículo décimo.—La presiden­
cia del Consejo de ministros dio­
tará las disposiciones que 
precisa '̂ para el cumplimiento 
presente decreto.

Dado en Madrid a veintinue’w  
de Julio de mil' novecientos trein­
ta y seis.—Manuel Azafia. — JSL 
presidente del Consejo de minis­
tros, José Gtral,

Lo que transcribo a V. E. pan  
su conocimiento y correspondien­
tes efectos.»

SI LA FUERZA MATERIAL ES NECESARIA PARA EL 
TRIUNFO DE LAS BUENAS CAUSAR, NUNCA PUEDE 
PRESCINDIRSE DE LA FUERZA MORAL.
TODA EXTRALIMITACION, TODO ABUSO QUE ES­
QUIVA EL ALTO FIN REVOLUCIONARIO CON APETI­
TOS INCONFESABLES, SOCABAN LA FORTALEZA NE­
CESARIA Y DEBILITAN LA ACCION HEROICA DE 
LOS GRANDES IDEALES DE LIBERTAD HUMANA.

CAIDA

Daniel Bartoll Prades, de 60 
años, sufrió una caída, produ­
ciéndose la fractura del fémur 
izquierdo por su tercio medio. 

Grave.
Ingresó en el Hospital.

A s a m b le a  d e l ra m o  d e  
, la  m e ta lu rg ia

GUARDAPOLVOS
I

L o ' m ejo res : : Ba>'ato de G racia

MATATENIAS DOCTOR GREUS 
Expulsión rápida y segura de la 
TENIA o SOLITARIA. Farmacia 
idaza Santa Catalina, número 4

t , , n A H A S  A 2
P Á «* ;eH ANfsfEáÍA, y  DECOeADOfiES

GUtMEPtAf 
ON • i«a-i VALEN C IA

íC o la
Granulada

Gámír

En el teatro Apolo, tuvo lugar 
ayer tarde, una importante Asam­
blea de todo el ramo de la me­
talurgia controlado por las cen­
trales sindicales de la C. N. T. y 
U. G. T., con objeto de acordar 
de si so debe reintegrarse al tra­
bajo mañana lunes.

Elegido presidente de mesa el 
compañero Manrique, éste da a 
conocer la finalidad del acto que 
se celebra, y leídas las notas de las 
administrativas, concede la pala­
bra, para informar, al compañero 
Palomares, miembro del Comité de 
huelga.

Este compañero da a conocer 
los motivos que tenía el Comité 
de huelga para acordar la reinte­
gración al trabajo de los' obreros 
valencianos, puesto que el temor 
que se tenía de que el fascismo 
Iba a presentar batalla habla des­
aparecido. Dicho Comité no sólo 
se había concretado a solucionar 
colnfllctos individuales, sino que 

Se había llegado a la solución de 
aclarar la actitud de los cuarteles.

Este problema de Inquietud ya 
ha desaparecido, dice, y por lo 
tanto, es necesario que los obreros 
vuelvan a sus labores, sin que por 
ello abandonen la vigilancia ni 
las armas quienes las tengan.

Se extiende en consideraciones 
respecto a lo que debe ser la re­
volución en que se vive que. no 
es la nuestra, sino la de aplastar 
al fascismo, porque de lo contra­
rio nos aplastarla él a nosotros.

El fascismo militar de Valencia 
ha desaparecido, pero queda el 
civil, y éste hay que Ir a buscarlo 
donde se halle.

Domínguez, de la U. G. T., em­
pieza diciendo que los momentos 
en que vivimos son de extrema 
gravedad y debemos tener sereni­
dad para dar la batalla al fascis­
mo.

Vlllanueva, de la C. N. T., co­
menta algunos extremos manifes­
tados por el delegado del Comité 
de huelga, y concluye afirmando 
que no se debe ir al trabajo 
si no Se les arma, máxime cuando 
todo está deshecho.

I Mesa, se expresa en los mismos 
; extremos, y como este compañero, 
; lo hacen varios más; todos están 
■ de acuerdo en que se debe Ir al 

trabajo a fin de no dejar a cuan­
tos luchan en las avanzadas sin 

: lo preciso para no perecer.
I Puesta a votación por el presl- 
: dente la única proposición pre­
sentada, que es: Volver al trabajo 
mañana lunes, emplazando al Go- 

: bierno a entregar armas para su 
I defensa si llega un momento de 
' peligro.
j Los asambleístas, unánimemen-- 
j te, contestaron afirmativamente, 
j Después, se pasó a tratar asun-< 

tos de secciones de taller, y la 
I Asamblea se da por finalizada, 

con un aplauso al sargento Fabra, 
por la heroica defensa hecha a 
favor de la República.

(

Ayuntamiento de Madrid




